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Nació en el año de 1970, en la ciudad de la Eterna Primavera, Medellín-Colombia. Creció con las penurias propias de un barrio de bajos recursos, sin embargo, desarrolló una mentalidad pujante para SER mejor cada día, lo cual lo ha llevado a ser conferencista, escritor, empresario, administrador, esposo y padre de un hogar, regalo de amor. Ante todo amigo de Dios, y no de cualquier Dios, del Dios del amor.




Introducción

Mi corazón, decidido, tomó la iniciativa, empujando  a todo mí ser para escribir al amor. Porque siendo amor, eso irradia, y llegó al mundo para alegrar el corazón de mamá, papá y de Dios. El amor es la mayor energía del universo; quien lo tiene a plenitud es el hombre, aunque en la mayoría de los casos decida comportarse de forma contraria, debido a su imperfección.

Por eso decidí escribir poesía, dándome el reto de hacerlo dirigida exclusivamente al amor, no por mera casualidad o basándome en el intelecto sino por vivencias propias, pues al cabo nací en un hogar amoroso, crecí siendo el segundo hijo de mi familia, y luego llegaron otros cinco hermanos; todos vivimos bajo el cuidado de un padre protector y una madre dedicada al hogar.

En mi juventud supe que el hombre es amor, que la cualidad de amar predomina en él y esto se debe a que es hecho a imagen y semejanza de Dios, quien es la personificación del amor. Por lo tanto, Él depositó en el hombre cualidades y valores que lo podrían acercar a Dios, haciendo cosas motivado por el amor, como es vivir en un hogar, bajo un techo, tener una labor en qué ocuparse para generar ingresos, demostrar sus capacidades y vincularse con otras personas a las que llama amigos. Pero sobre todo basado en el valor del amor, con sus manifestaciones, como por ejemplo la paciencia, el respeto, el perdón, la comprensión, entre otros tantos valores intrínsecos en el hombre.

La estructura de cada poema fue diseñada bajo los estándares del amor, siendo una manifestación de este las palabras, que como una obra de arte fueron tomando forma en cada verso. Así, este libro es un reto personal; el ingrediente principal en cada verso no es el desamor ni a la melancolía, no es ni el amor no correspondido ni el despecho; es el amor. Por eso busqué que cada verso fuera comprensible, de modo que llegase con facilidad al corazón del lector, elaborando cada verso, cada significado y sentido con mucha sutileza y cariño.

Antología de mi vida secreta se refiere a esa parte extraordinaria de mi vida no palpable, la que se hallaba escondida en cada fibra de mi ser. Fue el amor quien impulsó a mis dedos a escribir con alma y corazón, expresando todo aquello con el más puro sentimiento dirigido a Dios, a la pareja, a la vida y a los sueños u objetivos trazados en el sendero de la vida.

Cuando vivimos en un mundo lleno de desamor, de personas ingratas y egotistas, pareciera una utopía escribir tanto sobre el amor. Pero, ¿cómo no hacerlo? Aún hay muchas personas que aman de verdad, que encuentran su pasión, que aman fielmente a su pareja, que cuidan y defienden la naturaleza, aman los animales y por sobre todo muchos aman a Dios.

Debido a todo lo anterior, mi inspiración no es una mujer en particular. Aunque vivo y convivo con mujeres maravillosas propias del amor que les profeso, lo que siento en mí es un amor que sale de mí para materializarse en letras.

Lector, al explorar los diferentes poemas podrás darte cuenta que estas son las palabras que hay en ti y que quieres expresar a ese ser que tanto amas y deseas enamorar cada día más. Por eso te invito a encontrar dentro de este libro los versos y poemas para dedicar o para inspirarte al amor.


El amor

  El que ama de veras 
logra la gloria del cielo.

Ser portadores del amor y poder transmitirlo con la facilidad que lo hace Dios es una gran responsabilidad para cada uno de nosotros. Todos hablamos el mismo  idioma del amor, expresamos la misma dulzura en los labios, con las mismas imágenes románticas en la mente, los mismos tiernos ademanes en la cara y el mismo característico brillo en los ojos.

Estamos imbuidos del sentido solemne del amor. Es una necesidad humana y es esencial para nuestra salud mental y nuestra felicidad. Por ello, el verdadero amor consiste en un interés sincero por el bienestar de los demás a cualquier precio; es un amor basado en valores y en muchas casos va acompañado de afecto y ternura. El amor nunca falla, por tanto su existencia es inconmensurable y tiene una característica que se fortalece con el paso del tiempo, a pesar de las imperfecciones. Por lo tanto, las relaciones personales basadas con esta clase de amor son estables y felices.

Es tiempo de amar. ¿Amar qué? Tú puedes amar lo que quieras, tu corazón no tiene límites para ello. Es más, algunas personas te son indignas de ser amadas; incluso se puede dar el caso de amar y no ser correspondido. En esas situaciones lo mejor es alejarte, no permanecer donde no te quieren. Eso no quiere decir que tu amor se desvaloriza o que debes mostrar insensibilidad en todos los sentidos. No hay duda de que el amor nunca se te acabará; te sentirás atraído ante una puesta de sol, un paisaje colorido o una arboleda llena de frutos, la risa de un bebé, un chiste con gracia, una mirada pícara, un buen negocio, una ropa cómoda, un viaje de placer y un jugoso aumento de sueldo.

Hay cosas que no amaremos nunca. Por ejemplo las injusticias, la iniquidad, el maltrato animal, el secuestro, la ingratitud, el abuso a menores, entre muchos otros.

El amor también puede ser atracción sexual (dentro de este libro, lector, podrás deleitarte con algún poema erótico), o el afecto de una relación consanguínea (leerás poemas dedicados a madre, padre, hijos, hermanos), o al amor de amistad que se sostiene en el cariño mutuo, basado en valores y principios. El amor nace en la mente, ante una conquista, victoria o proeza. Por ejemplo, es una conquista amar a los enemigos, a los que no son amables y no nos agradan para nada.

El amor es una marca identificadora. Si en tu trabajo o labor haces las cosas con amor, difícilmente te aburrirás. Si a tu pareja tratas con respeto y eres leal en lo posible, siendo correspondido, entonces cada vez estarán más unidos en el amor. Porque lograr la satisfacción personal requiere hacer lo que te gusta o no con amor.

Nos corresponde cultivar el amor, tanto en lo que no es o no hace como en lo que es y hace. Mostrar amor a la pareja es un deber justo; cultivarlo es la prolongación de la relación. Recoger sus frutos es tener la felicidad plena en lo que se refiere a una relación de pareja. Amar es disfrutar los momentos vividos y valorarlos, es vivir en un abrazo sanador siempre. Amar es un beso desde lo simple o más profundo con fuego en el lecho en un mar romántico y candente; y es más rico si allí hay verdadero amor.

Los versos de este libro son elaborados con amor, para transmitir pensamientos agradables de los lectores que anhelan amar y sentirse amados, en especial del hombre a la mujer.

Conocerán el amor 
y el amor los unirá.

El amor no solo está a nuestro alcance, es nuestra verdad, y en los tiempos críticos fortalece a las personas. El amor tienes sensaciones y emociones, por eso le duele la mentira, y por el contrario se regocija con la verdad… entonces vibra.

No basta con saber que somos amor y ser partícipes con constancia en difundirlo. Es esencial vivirlo. Tenemos que estar en frecuencia con el amor divino, para ello están los valores que en la vida cotidiana, en las relaciones personales, en el seno familiar y hasta en la intimidad de nuestra soledad con Dios nos permitirán actuar decorosamente. Si el amor está en frecuencia con los valores, contribuirá a la paz mental, a estar satisfecho, lo cual lo pone en el sendero de la felicidad.

Hablemos un poco del valor de la satisfacción, que es una sensación propia de agradabilidad por haber hecho o dicho algo que lo hace sentir con cierta paz, hace que su rostro sonría al recordarlo y eleva su propia vibra. Lógicamente, me refiero que el motivo de dicha sensación es el amor, el impulso para actuar y llevar al resultado de la satisfacción.


Debe existir un deseo o necesidad, un sueño, una meta, un objetivo. Se traza un camino para lograrlo. Quizás al principio no es fácil… pero, quién dijo que lo sería. Al caminar encontraremos piedras, abismos, trampas, oscuridad; obstáculos colocados por otros a propósito. Sin embargo el amor tiene que ser tan fuerte como para salir abantes y sortear los impedimentos que hay. Es por eso que nos esforzamos, en especial por el amor de la familia, de la pareja, de aquello tangible y hasta de lo intangible. El objetivo es el amor: sentirlo y darlo, vivirlo y expresarlo. Amar no tiene límites para el ser humano.

Cuando no sabemos amar se producen problemas emocionales, por tanto la ausencia de amor afecta la salud, así en el bienestar físico como en el mental. No obstante, una buena salud a nivel celular como social nos lleva a convertirnos en el objetivo trazado de lo que queremos ser.

Todos tenemos necesidades; somos promotores del bienestar o el malestar. El amor es el motivo que se debe experimentar en cualquier circunstancia, dificultad, enfermedad o situación adversa, que de por sí son propias del vivir, con las cuales convivimos. A veces sentimos ansias o depresión, es entonces que necesitamos que los pensamientos positivos sobrepasen los pensamientos negativos, tengamos respeto y valor por nosotros mismos. Cuando algo así sucede, cobra valor tener relaciones positivas basadas en el amor con un apoyo social, conectados con el entorno y el ambiente.

El amor es personal, es cultura, es religión, es política, es familia, es Dios, es el cielo, es la tierra, es el agua, es el aire, es la célula, es la estrella, es la inmensidad, es el planeta, es la oscuridad, es el sol, es la fantasía, es la voluntad, es la fuerza, es la alegría, es mamá, es la vida, es papá, son hermanos, son amigos, es palabra, es sentimiento, es sublime, es sombra, es la llama, es la calma, es un libro, es el sueño, es el vuelo, es el viento, es el tiempo… el amor es.

  Solo se sabe de amor cuando se conoce a Dios; entonces, el amor brota fácilmente como un manantial.

Hay poemas que conservo desde hace 30 años; los guardo con afecto, y por ese mismo afecto no quise dejarlos fuera de este libro. Lamentablemente, como el caso de “El fin del mundo ya llegó” no es para la humanidad en general, como si el Armagedón ya hubiese acontecido o un cataclismo a escala mundial haya acabado con todos.

A cualquiera le puede acaecer una tragedia o acontecimientos que le marquen para siempre su existencia. En esos casos, se requiere de mucho amor para que las personas los comprendamos y podamos ayudarles. Así también es posible que quien ha padecido una tragedia pueda incrementar su amor propio, aceptando que en cierta medida se puede amar cada momento que tenga en la vida, brindar ayuda a otros con sus fortalezas. Además hay un Dios en los cielos que no es culpable de lo ocurrido, y que le ama, se lo demuestra con cada amanecer. Por consiguiente, amemos el nacer cada día, pues el pasado es historia y lo que cuenta es que cada vez se abren los ojos a un nuevo sol, una nueva historia, un nuevo comienzo, un nuevo reafirmar amores, un esforzarse en cumplir proyectos u objetivos, un mirar con dulzura a la familia que nos correspondió, fortalecer las relaciones con los amigos que están a nuestro lado… en fin, muchas cosas más que nos motivan, que son nuestro motores para amar y vivir.

El poema “La muere me besó” es una apología al dolor causado por errores cometidos, dolor que quien lo padece puede sentir que su mundo se acabó, pensando tal vez que el suicidio sea una salida. Es desgarrador el dolor que muchos padecen por la drogadicción, el alcoholismo, las rupturas violentas de hogares, el secuestro, el exterminio de familias, el hambre…

Por consiguiente, existen corazones desgarrados por las diferentes injusticias, tanto que hay veces que nada ni nadie los puede hacer cambiar por mucho amor que les demuestren. No obstante, el único que lo puede lograr es Dios en su infinito amor, siempre y cuando el afectado permita que Él toque su corazón, que lo ilumine a un cambio sobrehumano y lo envuelva en una burbuja de bendición y poder. Esto no es una utopía, pues cuando un corazón adolorido recibe el consuelo de Dios, tiene esperanza, se levanta con ánimos y muchos logran radicalmente hacer cambios sustanciales para el beneficio de su vida y de quienes  lo aman.

  Hay más felicidad en dar amor 
que en recibir amor.

El amor desinteresado trae consigo su propia recompensa. Aunque soy feliz recibiendo amor, soy más feliz cuando demuestro amor. Quién mejor para dar amor que nuestro Padre celestial, pues Él es el ejemplo sublime de amor. Nadie ha demostrado más amor que Él, por tanto no hay duda de que Él es feliz.

¿Te sucede algo? ¿Estás triste? Tu mirada y tu cuerpo delatan que algo te pasa. Si experimentas emociones negativas como resentimiento, cólera, temor, dolor, angustia, envidia, etc., eso que puedes estar experimentando viajó por todo tu sistema, como un cordón etérico hacia tu niño o niña interno, te impregnó todo y a la vez impregnas a los demás. Ocurre que la boca sonríe y la mente llora, y ese llorar es lo que compartes. Porque a través del pensamiento te estás comunicando con las personas. O puedes elegir comunicarte con ellas por medio del amor.

Porque amor es todo lo bello, todo lo bello levanta el ánimo. Se puede dar el hecho de que te hayas levantado desanimado, negativo, y se te ha olvidado ser consciente de vivir. Si por tu mente te pasa de todo, como una cadena que te ata, estás emitiendo una emoción baja.

Si te topas con la risa de un bebé, ¿por qué desperdiciar tu vida vibrando bajo con emociones negativas, si puedes elegir sentirse bien y reír como ese bebé? Así tu vibración cambia y hay paz en tu mente y cuerpo. Camina mirando alto, ignora los insultos, el dolor es pasajero; no prestes atención a las nimiedades o asuntos irrelevantes. Le damos demasiada importancia a lo que los demás piensan de nosotros, siendo que son cosas vanas. Tu vida vale la alegría y el fuerzo de vivirla.

Atrás quedó ese corazón roto y lo que se perdió es historia. Acepta que hay cosas o situaciones que no se pueden componer. Hay un nuevo comienzo: amar a la gente, respirar el aire. El sol se pone para levantarse de nuevo al día siguiente. La vida es una bendición y vivirla es mostrar gratitud. Por lo tanto, es un error pensar que nuestra depende de cuánto nos quieran los demás. Esa valía nos la damos nosotros, puestos que somos creados a imagen y semejanza de Dios. Por eso la relación se afirma y se potencia con los propósitos de Dios

¿Qué nos podrá separar del amor de Dios y sus planes para nosotros? Hemos de sentir que nada ni nadie podrá hacerlo jamás. Estoy seguro que saldremos con una visión positiva del futuro y nuevas fuerza para ir en pos de labrar el camino que nos llevará tras las metas que tenemos en mente y corazón. Hay que salir cada día a dar y dar amor, para eso salimos de la fábrica del amor, nos corresponde actuar con esa naturaleza. No hacerlo va en contra de los propósitos de nuestro diseñador y creador.

  El amor también se desnuda y abre su corazón. 
El amor se viste piel y busca otra para encajar.

La luna de miel es ese descubrir dos cuerpos desnudos que se meten debajo de las sabanas. Hay besos, hay caricias, hay promesas y los “te amo” se repiten desde el corazón. La música de fondo inspira más, no existe intermitencia. Sobra ser específico de un momento sublime, de dos culpables condenados a repetir dicho encuentro para siempre (eso fue lo que juraron antes del acoplamiento). Ella se apega más a él y él la ve como su más preciosa posesión a la que hay que cuidar y proteger. Cada minuto, cada instante, han de ser amigos, amantes, novios y confidentes. Qué hermoso es el amor que se hace sin morbo, con complacencia. Que no sea un recuerdo ni cosa del otro mundo. Vivirlo es responsabilidad de cada uno de nosotros, siempre y cuando no tenga impedimentos físicos para experimentar aquello de sembrar una vida que germinará en hijos. Hijos que harán parte de otra vida o historia de amor, un obsequio de lo divino que hay que cuidar con alma y corazón.


  El erotismo hace parte de romanísimo. 
El erotismo tiene algo de divino.

El erotismo es una herramienta que es parte del amor. Es vivencia y une más la relación basada en el amor. El erotismo desde siempre está en la sensualidad de las parejas, como parte del romanticismo; es una fuerza poderosa que lleva a la creación. Cuando la pareja penetra el mundo del erotismo usa todos sus sentidos. La idea es que la vivencia sexual de la pareja sea por puro amor, donde ambos son actores “porno” y son su propia audiencia, imágenes vividas y reales que solo son contempladas por sus ojos y grabadas en sus mentes para unirlos en lazos de amor.

En ningún momento pretendo atentar contra el pudor con mis letras sutiles, con mi poesía erótica. Es respetable cómo cada quien ve el erotismo y cómo lo usa en su vida íntima; algunas parejas se excitarán con la desnudez de sus cuerpos y las caricias que prodigan entre sí, fruto del amor o quizás de la rutina o del conocimiento pleno de lo que a cada uno le gusta sentir.

Otros utilizarán juguetes, juegos o películas para estimular el erotismo. El erotismo es lo preliminar al acto carnal y se debe dar para evitar la rutina, pues el buscar el placer solo copulando hará menguar el amor. En este sentido, no se escandalice el lector si encuentra palabras como “pene”, “mamada”, “penetración”, “vagina”, entre otras que considera subidas de tono. En algunas ocasiones hay que llamar a estos actos por su nombre y como se usan en el erotismo para excitar los deseo sexuales al encuentro corporal encaminado al placer. La seducción es un juego no verbal, los gestos, las miradas a los ojos y luego con la vista recorrer los senos o los genitales para luego subir la mirada… son maneras subjetivas del erotismo. Este puede ser el comienzo para atraer hacia el objetivo que se busca en toda la dimensión de la sexualidad o del sexo como tal.


Dios, revive a mi amor de la tumba

Te vas, amor, dejándome dolor sin tus besos de saciedad. ¿Cómo evitar la soledad? En este dolor, aún con amor, ¿quién llenará tus momentos? Inútil sentimiento que nadie podrá destruir… pues es de amor su construir.

Maldigo tu ausencia que se llevó mi esencia. Mi alma me pide lo que perdió en la cama sin sábanas. Hasta la calma ardió de este ser que tanto te ama. Dime, ¿cómo termino con este olvido que me hace sentir estúpido? Amor, amor mío, te pido que regreses como un silbido.

Así como un silbido, como cuando te conocí y en tus labios me perdí. Vuelve para conquistarte, pues todos los días quiero amarte. Vuelve para jugar con tu pelo y contar uno a uno tus vellos.

Porque contigo todo es mágico, nada es alérgico. Nuestro amor es de dos, bendecido por Dios. Regresa, amor, y bésame otra vez, quiéreme hasta la vejez. Vive para siempre dentro de mí ser en presencia sin parecer.

Regresa por favor de la tumba, pues mi amor por ti retumba. ¡Resucita por favor! Dios, revive a mi amor.


Besos de mi familia

Ese beso de mamá… Desnudo fue como nací y el primer cobijo que tuve fue el beso de mamá. Mi orgullo es ese; tal beso de amor es la llama de mi felicidad.

Ese beso de papá… Y un día papá me besó el alma y su beso propagó la llama que invadió mi interior. Mi padre es el culpable de lo que soy; por eso lo llevaré con todo mi amor a donde voy.

Esos besos de mi hija… Recién llegado a casa recibo un fuerte beso de mi hija; en bandeja de oro me coloca abrazos y besos para que elija. Yo los escojo todos, así mi felicidad es infinita y el alma y corazón conquistan, de ella, que es muy bonita.

Ese beso de mi esposa… No fue cualquier cosa el primer beso de la que hoy es mi esposa. Para mí fue el comienzo de mi felicidad, pues a pesar del tiempo ese beso me sabe a realidad.

A partir de aquel primer beso mi amor por ella es más intenso; hoy solo pienso en alimentar dicho amor en medio de la dicha y del dolor.

La amo en lo mucho y en la nada; ella es mi desayuno con mermelada. La amo en el llanto y en la risa, porque a mi lado está en la tormenta y en la brisa.


  Soy su bendición


  Ypienso y me imagino que ella desea ver algo que yo he escrito. Y cuando lo ve, se pone contenta y salta de alegría y luego se va a dormir. Soy su último pensamiento. Ella duerme y en sueños me sonríe. Al despertar, se levanta con ímpetu y con unos bríos para enfrentar un nuevo y maravilloso día. Por tanto y tanto, sé que soy su bendición.


La amo tanto que pido que muera yo en lugar de ella

Señor, arrodillado ante tu divina presencia, te imploro por ella, que está a punto de perder la vida. Es por eso que clamo profusamente en llanto: es a ella a quien amo tanto.

Señor, ella es la razón de mi vivir, de mi sentir, de mi reír; ella es la luz de mi estrella. Señor, ¡por favor que muera yo en lugar de ella!


Amo ser poeta

Quiero ser poeta de esos consumados y despiadados; escribir poemas que sean amados y otros quizás odiados. ¿Dicen que el poema debe tener una rima, donde una palabra con otra se arrima?

Siendo así, en mi caso el vocablo será un beso, donde en una palabra con cerezo quedará preso. Como lágrima serán mis palabras, resbalarán por mi mejilla y pasando por mi barbilla se transformarán en una flecha que atraviese corazones, con total delicadeza que explotarán en ilusiones, así como en canciones.

Seré poeta a mi manera, lejos de la métrica exigida para ello. Mi letra será coqueta donde aflorará la estructura que exhiba lo bello. Haré poemas para ese amor que se casa con el dolor; también le escribiré a los afortunados que conservan el amor.

Y algún día escribiré esas metáforas que solo comprenda Dios. Algún día versaré al corazón que tenga una herida que ha sido curada con sal y limón.

Algún día besaré un montón a la letra bandida, la letra marcada y alimentada con sazón. Porque mi mayor deseo es escribir poemas que contenga letras de sangre que sepan amar, letras que en ellas se pueda percibir la inspiración de un ser que de corazón sabe rimar.

Que sabe rimar a la divina Providencia, ese ser divino que existe más allá de las estrellas. Con deferencia le pido su bendición y que mis letras no encuentren desviación.

Que sea poeta y que mis poemas sean como una guitarra, donde sus cuerdas sean las cuerdas del amor, las cuerdas de pasión e inspiración para las canciones que tocan las almas de las personas puras y sensibles al buen sabor.

Amo escribir las palabras que brotan de mi corazón, infundidas con mi alma para otra alma que conozco y desconozco.

Así entro en los pensamientos y sentimientos de aquellos que se cuentan por millones que las leen y los motivan a actuar, por las delicias que en mis palabras encuentran.

Soy Poeta,

mi mente es coqueta.

Soy poeta

mis letras son de sable y saeta.


La mujer

Dios hizo a la mujer tan bella que se inspiró en la belleza de las estrellas. Vistió a la mujer de flor, para resplandecer a los hombres… porque ellas son el sol.

A la mujer Dios la plasmó en un verso, la hizo pura poesía; gracia del universo en sintonía.

Dios a la mujer le dio un alma más profunda que la del hombre, le dio tanta fortaleza y un carácter sin igual.

A la mujer Dios le dio un corazón de mucho más amor, con la capacidad de ser el pilar de la humanidad.

Dios adornó la tierra con mujeres, hermosos seres, belleza sublime en este mundo que procrea luz y fortaleza y alimenta con la destreza que de arriba se le concedió.

Dios es el creador de la hermosura de todo lo que hay visible e invisible, y la mujer es lo sostenible de convertir el dolor en amor y la debilidad en fortaleza.


El cuerpo de la mujer

Geografía es el cuerpo de la mujer; no tiene medidas establecidas, no tiene peso definido, es universo entero, es lo más hermoso de un verso.

El cuerpo de la mujer es el llanto, es la risa y la alegría que la quiere tanto. Es lo dulce de la casa, ella lo que más se ama; de ella el amor emana y a todos contagia.

El cuerpo de la mujer tiene senos como dos montañas, dos colinas o laderas; también tiene curvas, siendo las más peligrosas las que se encuentran en sus caderas.

La mujer es lo más lindo que ocurre en los sueños; su cuerpo, su naturaleza, su pudor y su esencia de oro, lo más hermoso que se canta en el coro.

El cuerpo de la mujer es todo el camino, es el sendero donde el hombre avanza y se enamora; él es la meta y el límite, es la emoción, la pasión que se derrite.

El cuerpo de la mujer es el primer beso, es la sensación de un placentero dormir, es el agua fresca en un día caluroso, es lo más emocionante de su gemir.

Todo lo tiene rico el cuerpo de la mujer; en lo natural es lo más llamativo. El cuerpo de la mujer quiere que lo traten con amor, que lo acaricien aun en el dolor.

El cuerpo de la mujer es sublime; es su vientre un dulce manjar, allí entra un duro caballero, para amarla con un amor sincero.

El cuerpo de la mujer es melodioso, despierta las más dulces palabras de los cantores y de las guitarras; es el sonido que hacen con sus alas las cigarras.

El cuerpo de la mujer es magia; tiene la más bella sonrisa, es la felicidad del hombre al amarla, son los momentos del amor, del dolor, es un volcán y la suave brisa sin prisa.

Su cuerpo es un mundo de ilusiones, no solo para follar; se hizo para amar, para con besos cubrir, y abrazarla al sufrir.

Un cuerpo desnudo es una obra de arte, la mejor, la única musa; es un templo inmaculado para ser amado. Es la estructura más hermosa de la poesía, por la que todo hombre moriría.


Soy la llama del amor

El:

Toqué la puerta de tu corazón, mi dulce bom bom; lo hice con ton y son. Aquí espero hasta que me abras la puerta; quiero verte loca por mí, quiero verte encima de mí. ¡Te amo tanto, paloma de mi encanto!

Ella:

¿Quién es el atrevido que me llena de ilusión? ¿Quién es aquel que con un silbido me despierta sin razón? Al ritmo del amor, me invita a la cama como la luz del sol que entra por mi ventana. Su sola voz me penetra el alma.

El:

La luz de la mañana soy. Soy ese ruiseñor que con mi canto hoy te encanto. Acaricio tu alma, mi dulce dama, mi santa, que hasta tu mal humor espanta, sé agradecida como mi gata, pues sé que eres una fiera en la cama.

Coro:

Soy la llama del amor, soy el que toca tu corazón, soy el que te llena de ilusión, soy el que baila al ritmo del son; quien que te hace el amor yo soy.

El:

Soy esa voz que creías ausenta, la voz que oyes atenta; por favor, no me mientas, dime que eres mía y no ajena. Es que esa melena de tu hermosa cabellera llega a tus caderas… sé que te mueves en el sexo como loca, sé que eres hermosa aunque no te viera.

Ella:

Hasta en la distancia deseo tu piel encima de mi piel; la imagino y me evito la pena. Me embriago de tu amor y en esencia disfruto tus besos con paciencia; bésame la boca, hazlo con pasión.


Amor

Amor que me curas las heridas de un desamor que me dejó solito, desamor de un pasado oscuro, de unas lágrimas consentidas y las rutinas de un grito.

Desnudo en ti mi dolor que se desvanece a la hora del amor. Amor, hermoso vocablo: cual aurora boreal del alma, llena de la más dulce calma que hoy gustosamente entablo, por eso desnudo te hablo.

Amor, hermosa frase que se expresa, se ha de sentir, se ha de vivir, se ha de esparcir y se ha de hacer cuerpo a cuerpo.

Hermosa palabra es el amor: la preferida de los enamorados, duplicada por los casados que en la cama se labra.

El amor es como una llama, sentimientos involucra, y pieles une para siempre y besos apasiona en uno solo.

Por eso hacer el amor conlleva la frase amor que se repite en el acto, y ha de continuar después de él, es el amor que se hace de dos, el mismo amor que se siente en el alma, que sale del corazón, que se disfruta en la cama, en el aire; el amor que sabe a latido, a orgasmo, a entusiasmo, a beso apasionado.

El amor está en el espacio, está en los pechos de una mujer y en un bebé al nacer.


Te amo amor mío

En este tierno amanecer, miro fijamente el color de su piel. Me agrada lo que veo, pues en ella me intereso y la beso. Al despertar hablamos del viento: de lo que se llevó y de lo que nos trajo el sol, de la “verdad que duele, de la mentira que mata”, de aquel sueño que tuve; de una visión en concreto, bañado en prosperidad. Me detengo, la palpo, la huelo, a la gratitud levanto el vuelo.

Dime, dime si estas sonriendo, si estás sintiendo ese sabor que hay en el pensamiento de ser diamante que llega a los brazos del deseo amante.

Y es que te amo, amor mío, como el agua ama a un río. Está bien, quizás no tanto, pero sí lo suficiente para estar siempre a tu lado, con tu sonrisa, con ese perfume en tu piel que huele al amor de mi vida en días calurosos o de intensa brisa.

Amor, amor mío, te amo con toda tu ternura y toda esa locura; se va el tiempo, el mundo se detiene. Sábelo: te amo ahora y para siempre.


Te amo amor de toda mi alma

Permanezco en silencio a tu lado, con tu corazón en mí mimado, cual alma enternecida. Eres la consentida de la vida mía.

Eres mía, tanto de noche como de día. Imaginándome que amándote rompería en mil pedazos el silencio, mi amor en ti potencio, querida mía de mis alegrías.

Te contemplo, y mi sueño es santo de un amor que crece de tanto en tanto. ¿O acaso eres una visión de luces celestes que tiene el poder de acabar con el aroma de la infelicidad agreste?

Te amo, amor de mi alma, de mi vida en calma. Quiero que sepas, amorcito vestida de luna, que eres única, como tú ninguna. Dime, ¿qué tiene tu mirada que hace que me lance a ti, que te cubra de cariños para que me ames solo a mí?

Mis ojos gritan que hoy te amo más que ayer. Te amaré, no te miento, lo escribiré porque me tienes muy contento.

¿Sabes? Ante Dios lloro como un niño cada vez que discutimos. Ante Dios mi alegría es infinita por esa paz en ti tan bonita, pues luego nos reímos.


Te amo… amor

Cuando te vi, a mi alma le crecieron alas y voló hacia el interior de tu corazón, llenándolo de algo especial llamado amor. Y cuando te abracé, mi alma se convirtió en fuego, en fuego abrasador de pasión, con un solo sentimiento llamado amor.

Cuando te besé, al unísono nuestras células gritaron que era evidente que existía Dios. Que existe Dios y la luna, que existe el amor.

Cuando te contemplé, vi el espectro real de la luz; el mar se volvió azul, y de azul se vistió mi amor.

Cuando te acaricié, me adherí a tu vida, a tus sueños e ilusiones y te rodeé en seguridad solo de amor.

Cuando te vi sonreír, me llené de felicidad y entendí el gozo de saber amar, el gozo de demostrar un “te amo” al amor.

Cuando a tu lado dormí me sentí el hombre más feliz, tu aliento me bebí y entonces comprendí que siempre he de estar junto a ti.

Cuando te vi sufrir con premura, te abracé la frente, te besé y te dije que contigo quiero morir.


Te amo por ese recuerdo que contigo aprendí

Recuerdo cuando contigo conocí el amor. En ese entonces me ahogaba en el dolor, consumía a borbollones licor, nada me importaba a mi alrededor.

Recuerdo lo que antes de ti fui; conocí el dolor en aquellas tormentas de desesperación, en donde me olvidaba de todo y de mí, pues solo me importaba el licor.

Pero también recuerdo que contigo aprendí a estar de buen humor, pues yo vivía agrio pues era un bebedor. Por enseñarme el amor, te quiero como mi tesoro, pues eres más valiosa que el oro.

También recuerdo que contigo aprendí a conocer la lealtad, ya que el vagabundear era mi sinónimo, así huía de mi mala soledad, y ahora tu amor es mi esgrimo.

Recuerdo cuando contigo conocí el sabor, porque antes vivía en un error, me había hundido en la melancolía de la oscuridad, día tras día.

Contigo aprendí a predicar, a dar ejemplo y amar de verdad. Y yo, aquel hombre picaflor, hoy solo estoy para darte amor.

Recuerdo cuando contigo conocí la alegría, que empezó de mi interior amargado, donde el sufrimiento era demasiado.

Contigo aprendí a limpiar mi casa, empezando por mi alma; aprendí a organizar hasta mi cama. Por todo, mi corazón siempre te ama.


Te amo a ti, mi amor

¿Quién es testigo de nuestro amor? ¿Aquella flor? ¿Arriba donde está Dios? ¿El mismo sol? ¿El mismísimo dolor? Siento que eres mi amada. ¡Te amo tanto! No importa si te lo digo con el llanto.

Me quieres con toda tu alma, queda en tu conciencia… Como si fuera un concierto que me da la calma. Mi corazón te doy envuelto en flor, en cariño de amor, en ternura de dolor bendecido por Dios.

Nuestro amor es sagrado, visto por el sol con agrado. Es el nuestro para muchos un amor raro que fluye donde no hay nada claro. Pero sin ti soy un mar sin agua, amargo.

Pero tú sin mí eres llama que no fragua. Creo que somos tal para cual, en la enfermedad y la salud almas gemelas en igual, llenas de gratitud. Te amo solo a ti, mi amor. Te amo a ti, como la luna al sol, asumiendo nuestro rol de amantes sin control.


Te amo alma mía

La semana pasada hubo cambios significativos en mi casa: en el interior de mi alma llegó un gran amor que en mí se estampó.

Mil pensamientos en mi mente pasan; los cambios me embargan, desde los más catastróficos hasta los más ingenuos. Momento caótico.

Mil emociones pasan en segundos: de la felicidad plena, al pánico total, pasando por la queja, pero nada fatal.

Y fruño mis cejas; a veces las cosas me son burdas, llenas de colores y a veces crudas. Una cosa es lo que la gente dice, otra la que yo realmente siento.

Una cosa es lo que callan, otra es lo que yo pienso. Que “debería estar feliz, como una lombriz” dicen; realmente me siento asustado, en fin, algo abrumado.

Dicen: “¡Por fin salió de eso!”, y yo añorando el reto de lo conquistado. El cambio estaba en cosas por resolver, cosas por reacomodar, cosas más por cambiar; claro, también meditar más en el ayer.

De la casa se limpió la mugre, hasta la que no se veía. Ahora mi conciencia brilla, dicen que hasta quedó relumbre.

En un rincón de mi alma encontré tesoros del pasado, que se tienen pero que no son valorados ni disfrutados.

Y conmigo mismo me reencontré. Hay recuerdos de mi pasado que ahí permanecen; aunque me resista no los puedo desechar, a veces me vencen, pero es más grande el deseo de triunfar.

Las opiniones de los demás no afectan mis emociones, pues habrá adversidades inesperadas, que de cosas negativas están armadas.

Los cambios ocurridos, algunos agradables, en mis felicidades transcurridas, le han ganado la partida a mis miedos desagradables, llenándome de la más dulce calma, de esa que agrada mucho a mi alma.

Y mi alma limpia quedó de lo negativo, de lo absurdo y burdo, de emociones dañinas y situaciones tóxicas; hoy tengo nueva vida.


Te amo a ti para siempre

Ven, acércate; hazme el amor de sorpresa. Sí… de remate, como el tigre a la tigresa.

Anda, atrévete. Devora mi rojo corazón, lleno de sangre y de arrojo. Devora mi corazón con tu despojo.

Mira, mi alegría solo desea a su presa. Mira, mi corazón amor te expresa con gallardía. Mi gato es testigo de dos aves que se aman, su alma de amor desgranan; así soy contigo.

Mira mi cara, que expresa amor por ti, solo te quiero para mí; sí, mira mi alma.

Mira mis labios; contentos están porque por fin te tengo. Decirte quiero el más bello recuerdo que me trae el viento, mas solo si a ti me adhiero.

Mira mis dedos, forjadores de pasiones, de caricias por montones.

Mira, todos tuyos son mis deseos.

Mira mi cuerpo; tócalo y verás que es verdadero, es totalmente sincero; por eso con el alma te requiero.

Mira mis intenciones; toca el fondo de mi alma, pues me tienes en tu palma; así se alegran nuestras emociones.

Abre mi alma, verás a dos ancianos cogidos de las manos que para siempre se aman.


Te amo aquí, debajo de mi piel

Es hermoso tenerte en mi pensamiento, pero más hermoso es llevarte en mi dentro; dentro como el más bello e ilustre sentimiento; mi alma está tatuada de ti.

Te metiste en mí sin avisar, lo hiciste sin pedir permiso; sé que adherido estoy a ti, y para mí es un compromiso.

Porque solo te quiero a ti, esplendorosa en alma y piel. Deseable eres para mí, amada, por eso traigo este clavel.

Aquí te amo, fundida en mis huesos y carne. Bien sabes que es para ti toda la mitad de mí, con mi sangre.

Te amo aquí, debajo de mi piel con abnegado aroma a fiel. Con aroma fiel, indomable e impecable, pues se esfuerza por abrazarte, por eso toda quiero besarte.

Te amo aquí con la bendición de Dios, por tanto es verdadero amor. ¿Sabes? Me alegra tanto escuchar tu voz, pues tú eres la alegría de mi corazón.

Eres un milagro que bendices mi camino, mi vida y mi futuro. Eres la lucecita, mi linda mamacita, de eso estoy seguro.

Te amo, mi mujer hermosa. De mis labios a los tuyos paso una delicada rosa, así juntamos tu boca y la mía. ¿Te imaginas? ¡Qué idolatría!


Te amo a ti, hasta cuando seamos viejitos

Tu figura no es el prototipo de la esbeltez; sin embargo, estaré contigo aunque nos desfiguremos en la vejez.

 Para mí, tú eres mi sueño de amor, total preciosidad por donde se te mire. Me haces tu dueño de color, tal airosidad te sigue, haciéndome que por ti suspire.

Tu forma de pensar es ese espacio que siempre he de respetar; tu belleza interior no declina, es un reflejo actual de ti, mujer divina.

La felicidad de estar a tu lado es el único gozo que me embriaga; eres tú la felicidad de esta casa, donde el color y el amor se halagan.

Te amo para mí, para acariciarte de enero a diciembre, de norte a sur, desde hoy y para siempre. Eres total, para mí la más bonita, de la rosa un poco más bella. Eres tú quien mi alma sella, eres tú quien mi alma agita.

Tu amor es puro y verdadero, llenito todo de girasoles. Orgulloso estoy de ser el primero en llenarte de arreboles.

stoy enamorado de la mujer más bella. No es el prototipo de la esbeltez; sin embargo siempre estaré con ella, estaré con ella en la vejez.


Te amo por tu forma de dar

Bajo una luna llena caminaba lerdamente la anciana campesina; cargaba con dificultad un atado de leña, para alimentar una hoguera que desdeña.

Un joven juez, abogado él, se encontró con ella; conmovido por la edad de aquella, de las condiciones en las que vivía, total opuesto de cómo él residía. Echó un vistazo al rancho de la anciana, notó que era tugurio sin alma y con sed: un pedazo de techo caído sobre una pared, donde antaño se quedó dormido sin piel.

La anciana hablaba alegre y con paciencia. No había tono de queja ni de carencia en su voz, tenía palabras llenas de gratitud; al juez le impresionó tal actitud.

Comía de lo que crecía en la granja; tenía un jardín y una butaca; tenía algunas gallinas y una vaca, y jamás supo lo que era una resaca.

–¿Le puedo ayudar con ropa, medicina o calzado? –inquirió el joven abogado.

–No necesito nada para mí, pero sí para el viejito que está enfermito y en la cama postradito. Muchos dolores tiene, de todos los colores. De todo me toca hacerle de mil amores. El pobre ni moverse puede; le digo que camine un poco, pero eso no sucede.


Hace dos años lo encontré desamparado y en el piso tirado. ¿Cómo lo iba a dejar ahí solito? No me lo hubiese perdonado dejarlo al suelo atado.

El juez reflexiona: “Nadie es tan pobre que no pueda dar, ni amor en generosidad regalar; nadie es tan rico que no necesite recibir, pues la vida misma le regaló el vivir”.


La amo por ser mi mejor amiga

Recién casado conversaba con mi padre sobre la vida, las obligaciones, el matrimonio; las responsabilidades concedidas que los hijos traen, de Dios y hasta del mismísimo demonio.

–Nunca olvides a tus amigos –me aconsejó–. En tu vejez entenderás lo importante que son. Son un adorno y un regalo que Dios nos dio. Recuerda, hay que tenerlos en el corazón.

”El tiempo pasa y la vida continúa; los amigos ahí estarán como una guía. La distancia separa y los niños crecen. Sin amigos del alma, espíritu y corazón enloquecen –me lo advertía.

”Los hijos dejan de ser niños y se independizan, ahí es cuando los amigos la amistad garantizan. Los empleos van y vienen; los amigos en el alma se mantienen”.

Hizo una pequeña pausa; tomó un poco de té. Luego dijo sin excusa: “Con el tiempo los deseos y el sexo se debilitan. El corazón se rompe y queda un tembleque, los padres mueren y nuestras vidas expiran.

”Los colegas olvidan los favores por ingratos. Las carreras terminan dejándonos exhaustos. Pero los amigos, hijo mío, los amigos, sí, los amigos, por muy lejos que estén, permanecerán como arraigos.

”Un verdadero amigo es un gran regalo de Dios. Tus padres, tus hijos se irán como los andarríos; pero los amigos cultivados con perdones, sin el fatídico dañino de los rencores, siempre estarán ahí”.

Gracias, padre, por tu consejo. Lo llevo entre cejo y cejo, pues amigos los tengo por montones, ellos son parte de mis emociones.

Sabes padre, amigo más cercano, ella es el amor de mi alma, es mi mejor amiga, de eso hago gala; ella me entiende, aunque esté lejano.

Ella es mi reina y yo su cortesano; ella es mi gran amiga que cultivaré, porque es mucho lo que la amo, y de su amistad jamás me privaré.


Te amo Dios

En voz baja se le escucha cuando pronuncia la palabra amor; en su interior expresa lo que solo entiende Dios. En sus ojos se ve reflejada la bondad, y en sus palabras la espiritualidad de un dolor llamado libertad.

En su meditación muda de piel, se deshace de la hiel que expide la carne, y su pensamiento no es carnal ni anhela lo banal. Es feliz juntando mitades de dulzura para que se entrelacen en melodías de paz y de cordialidad, en la convivencia pura.

En su reflexión se sale de este mundo sensorial que en él queda fecundo, para comunicarse con un ser Superior, conversación que llena de luz su interior sin esforzarse.

Su felicidad está en lo que no se ve, que únicamente él comprende. Le habla a un Ser superior que es invisible, del cual se prende. Alimenta su alma con la calma que encuentra en el silencio; nutre su esperanza que la afianza con una fe que anda exhibiendo.

Busca el remanso en el amor que encuentra en el camino del cariño; se llena de pasión, de la alegría que encuentra en un niño. Con el alma a Dios le dice: “Te quiero” ¡Quiero ser tu amigo! En ti encuentro abrigo. Con el corazón a Dios le dice: “Te amo” ¡Sé tú mi dueño! En ti encuentro mi más bello sueño.


Amo a mi hija y hoy le pedí perdón

Tropecé con un extraño cuando caminaba por el camino infinito de la vida.

–Disculpe –le dije– distraído estaba. Él consintió amablemente enseguida.

Luego llegué a casa, saqué algo de comer de la alacena, me senté a leer, y mi hija se hizo a mi lado sin que me diera cuenta, casi la tumbo cuando me di la vuelta.

–¡Quítate de allí porque me estorbas! –le grité.

No me importó que su corazón se fuera destrozado, llorando hacia un rincón. Tranquilo me fui a dormir, como si nada hubiera ocurrido en mi sentir, abracé la almohada en mi regazo y un sueño placentero pretendí.

–Cuando cruzaste con un extraño, cortés fuiste –me dijo mi conciencia–. Con la niña de tus ojos grosero te pusiste. Te has portado como un vil, no le diste tu cobijo.

Seguidamente una voz me interpeló: “En el piso de la cocina encontrarás las flores que tu hija para ti escogió; eres tú su superhéroe, con amor las adornó. A ti se acercó sigilosamente, riendo sutil y amorosamente para darte la sorpresa. Bien sabes que ella que es tu princesa. Ya conoces el resto de la historia y el desenlace de las lágrimas en sus ojos, del alma de tu niña que está llena de arrojos esperando que tú la llenes de gloria”.

Me sentí el ser más insignificante; con una conciencia que me ardía, recogía aquellas flores después de levantarme. Y corriendo fui al cuarto de mi niña; iba pensando en su alma tan cristalina, a despertar al alma de mi vida, a lo cual mi alma se sintió agradecida. Me arrodillé al borde de su cama y por un momento sentí una gran calma.

–Estas flores, ¿las escogiste para mí, mi amor? ¿Las escogiste para llenar de alegría mi corazón.

Se sonrió y dijo:

–Las encontré en aquel lugar campestre. Sabía que a ti te gustarían. ¡A mí me gusta especialmente la azul, pues me hace recordar lo importante que eres tú!

–Hija, perdóname por la forma que te traté. Soy consciente que esta tarde te maltraté.

Al instante escuché:

–Papi, te quiero con todo mi corazón.

Y entonces la abracé.


El amor es el corazón del alma

El amor es el lucero que alumbra el camino de nuestros sueños; el amor es el crucero que maniobra en el mar de los buenos.

El amor es el corazón del alma. El amor en medio de la tormenta es la calma. El amor en el corazón se estampa. El amor es la lágrima que al mar empapa.

Es la palabra “te amo” en la risa de un niño; es la expresión “suave brisa” del cariño; es la sustancia de la vida en forma de aliño y la alegría de beber el mejor vino.

A sumo grado, amor es la más linda expresión del universo. Se blinda en la prosa de un verso, se transmite mediante un beso, y penetra hasta en el hueso.

Es la belleza que al ojo embelesa,

ya que a su amor no saca de la cabeza.

El amor a todos enamora, es la inspiración del que ora.

Es el “te amo” del agua al sediento.

Es el “te amo” que está en el viento.

Es el “te amo” que cura la herida.

Es el “te amo” que le digo a mi vida.

Es el “te amo” del sueño placentero el cansado.

Es el “te amo” del aire de todo lo que respira.

Es el “te amo” de la esposa en tono mimado.

El amor es Dios que todo lo inspira.


Te amo ¡lo grito!

Te amo, amor de mi alma, por alimentar todo mi cuerpo como agua bendita, que bendice lo que toca y tu amor por mi cuerpo desborda.

Así como te amo, así es como ama la luz todo lo que abarca; así es como ama el conquistador a su conquista, el marinero a su barca. Y en mí, tu ser embarca.

Grito en el eco que te amo y me devuelve un recuerdo envuelto en regalo de cuando eras mía. Hoy aquello ya es historia.

Grito: ¡Te amo!, en la puerta del cementerio, para despertar a mi amada que yace embelleciendo este lugar, como cuando iluminabas nuestro hogar.

Agradezco inmensamente tu amor, que aún persiste en mí con ardor. No estás conmigo en hueso y carne pero sí en espíritu con amor gigante.

Nunca dejaré de soñar con todo lo que vivimos, pues son los recuerdos más divinos que jamás he de borrar.

Ahora que tú no estás, a pesar de este amor, siento un gran dolor, como si me quemara el sol; amor que duermes tan a oscuras.


Te amo y te odio con todo mi corazón

Te vi hoy, y déjame decirte que te vi muy hermosa. A ti fui y me acerqué un poco para apreciar tu belleza. ¿Será el hecho de estar enamorado que me hace verte de esta manera?

Eres mi realmente posible, posible amor que tienes fama de rumbera. Acaso soy tan de malas, pero en mi buena suerte de encontrarte y tener la fortuna de odiarte sin dejar de amarte.

Te amo con la fuerza de los mares y te alojo en mis pesares. Con mi amor te elevo por los cielos y luego te arranco de mis adentros.

¿Cómo es posible que en tu silencio exista la muerte, y convertirte en mi propia vida y confiarte mis infortunios y mi buena suerte? ¿Cómo es posible que vivifiques mi vida con plenilunios?

En medio de mi rabia y para mis adentros grito que te quiero tanto, y guardo silencio sepulcral cuando me pides que te diga que te amo.

Contigo mi vida es más clara, pero también tan oscura como un chillido canto. Lo siento, arruiné tu amor y le di alegría. Esclavo tuyo soy, soy tu único amo. Eres el amor de mi vida y el dolor de mi alma, vivo para darte amor y causarte honda herida; te digo adiós de por vida y quiero quedar tatuado en tu alma. Pero sé que conmigo nunca sufrirás, solo amargura tendrás.

En medio de la guerra te conquisté, ahora en medio de la paz me alejo. En medio de la discordia te amo, en medio de la convivencia te pierdo. Te pierdo para tenerte siempre dentro de mí, y de mí te saco y te hecho al fuego del sufrir en el dolor.

Caminamos cogidos de las manos, como los mejores amantes del planeta. Más en casa somos como hermanos, discutiendo por una afrenta.

Eres el centro de mi corazón que para ti no tengo, te amo desde mis entrañas, te lo prevengo. De tus penas he de reírme y en tu risa lloraré firme; jamás te acompañaré, pero a donde vayas puedes incluirme.

Eres una flor sin aroma y con espinas; eres la más bella de todas mis ruinas. En tu amor me vuelvo loco, y en tu indiferencia soy cuerdo. Ven, vamos al basurero de la ciudad, comprobarás que yo no muerdo. Caminaremos en medio de las ratas y de las aves con tiña y en medio de la basura te diré que eres lo más hermoso que he visto de toda mi rapiña.


El fin del mundo ya llegó

Un maldito pervertido, con un corazón podrido, en acto brutal usa violencia sexual para acabar con la inocencia de un niño, causándole en su alma una vida sin sentido… Esto solo lo comprende quien lo ha vivido.

–En un desastre fiero, a una mujer le llegó el infierno: en un instante se le murieron sus tres hijos y hasta su suegro, su corazón quedó partido, su alma se le desprende –decía el noticiero… Esto solo lo comprende quien lo ha sufrido.

Alejados de Dios, algunos muertos vivientes, en medio de las gentes andan sin luz espiritual, buscando lo mundanal; su dios se ha ido, su vela ya no prende… Esto lo comprende quien lo ha padecido.

Aquel a quien nadie quiso, ni el país del que es oriundo, el optimismo le es cohibido, su risa fue aullido, prefiriendo no haber nacido… Entendiéndolo quien lo hubo padecido.

De su pareja traición recibió, aquellos momentos lindos que el otro le dio se fueron al olvido, olvido que el otro causó… Esto lo entiende quien lo sufrió.


La muerte me besó

Moría calcinado por el fuego de la pasión, hacían de su vida un juego sin compasión. La candela injusta con su fuego abrasador destrozaba la paz que había en su interior.

Moría en aquella tarde al sol tan candente; su interior, cual conciencia, ardió de repente; quitándole su más grande tesoro del amor, su vida se desgarraba como enorme pena con dolor.

Moría aquella noche con la luna en llamas, se escuchaban los quejidos de dos damas: la bondad apuñalada y la justicia violada. Las almas de los justos se ensangrentaban.

En conflagración de dignidad, los hombres veían cómo se extinguía toda la bondad. En el amor insistían y la mentira no cabía, por el cariño que poco a poco desvanecían.

Hombres han vestido la mentira de verdad, ensuciando las vestiduras de la sinceridad, quedando en espíritu mundanal, mismo que a la ruina espiritual los ha de llevar.

La “tecnología sobrepase nuestra humanidad”, diálogo y respeto pasan a un segundo lugar; pero el chateo desplaza el verdadero dialogar, y la correcta escritura queda en antigüedad.

Muere la indecencia al amor que gira en bondad. Muere la mentira cuando hablamos con verdad. Muere el odio ante un corazón libre de maldad. Muere la aflicción ante la alegría que Dios me da.


El diálogo es más importante que el sexo

La suavidad de tu piel con el aroma de la mañana excita mi sentir. La dulce mirada que invita a la ternura, el placentero gusto de tocarte… de amor te voy a irrumpir.

Nuestro amor es eterno, más que una dimensión sexual, más que soberano; sinceramente es algo inusual. Nos ponemos de frente, nos agarramos de la mano. Entonces beso tu frente y luego hablamos de lo cotidiano.

Entendemos que el diálogo puede ser más placentero que el mismo acto sexual en sí; hablar es más excitante que el que estés encima de mí.

El diálogo es una forma de alimentar nuestra relación, antes y después de hacer el amor. Lo nuestro es como una flor que se contempla a diario.

El diálogo es una canción celestial. Puede ser acariciándote los pechos para complacer una necesidad, o al ser más interesante en nuestro lecho. No importa si nuestra piel se arruga, si la muerte nos madruga o nuestras canas nos invaden. Lo que pido es que nuestros vientres no se cansen.


Simplemente eres mi musa

Simplemente eres mi musa; sos una excusa de ojos grandes, de mirada lujuriosa… auténtica, fatal y deseosa. De sonrisa graciosa… pero desnuda sos más preciosa.

Llega su mejor amor, y quedan atrás las ilusiones rotas, promesas que no le cumplieron; palabras…palabras y notas que el viento se había llevado, pero que hoy retornan a su pecho inflado.

 Porque ella es de pechos grandes, tanto para contener un corazón gigante, unos sentimientos enormes, besos por montones. Además de lágrimas de felicidad por su amante.

Amor emana de sus pezones, una dulce pasión que se eriza al roce de mi ser. Crece en mí el deseo a mil, porque toda su leche es para mí. Como diciendo a todo que sí, que sí, que sí es el movimiento de sus caderas; atrayente como el fuego de la hoguera en tiempo frío; te das cuenta que te miro, me sonrojo y sonrió.

Tu dulce caminar es como el viento de palmera que en la playa juguetea en un solo movimiento; alucinante es andar, que permanece en la mente, donde te devoro lentamente. Tus lindas piernonas a tu figura es un deleite, y tus nalgonas más que mirar y contemplar apetece.


Clase para besar

¿Recuerdas aquel momento que te besé y que un sabor grato en tus labios dejé? También fue en ese instante que un beso de ti recibí, y en todo mi cuerpo de amor me revestí.

Besarte es el manjar que entra a mi boca; pasa por mis labios, saboreo con mi lengua, luego baja por mi garganta ¡Así me encanta!

Por favor… une tus labios a los míos, como de sabios; dibuja en mis labios el mapa de mi país. Con tu lengua, dile a la mía un poema sin horarios, dibuja los peces del acuario, dibuja en mí la paloma de la paz y una gacela audaz.

Con tu lengua y mi lengua jugaremos un rato tierno, juntos haremos caliente el invierno. Hoy empezaremos el año así, porque con tus labios me siento feliz. ¡Qué importa que seamos unos locos de amor, que nos besamos de cara al sol!

Inclina tu cuerpo al mío, cerremos nuestros ojos, calmemos los antojos; juntemos nuestros labios así suavecito, así despacito, pero sin demora; culpable será nuestro amor que aflora.

Frotémoslos con lágrimas benditas caídas del cielo. Dejemos que el aliento recorra nuestro cuerpo. Juntos haremos de nuestro beso el más placentero vuelo.

Nuestros labios son la más dulce fruta fresca, caramelos que nuestras boca comen veloces, cual manjar de chocolate de los dioses.

Nuestros labios se tocan al ritmo de la música. Nos compenetramos en una sola alma en las mañanas. Volamos con nuestro beso, y al vuelo el aire lo rompemos con las alas. En cámara lenta, pero seguros, esquivando nubes como muros:

suave…

suaves…

muy suaves.. con ternura.

Nuestro beso fluye sin afán cuando se oye este refrán: “Quien besa suavemente, muy sutilmente es un ángel amante en potencia, cuya virtud es la paciencia”.

Dejemos que nuestro beso inspire a los artistas para que hagan obras de arte; que estas sean las más vistas por los amantes de otra parte.

Besémonos de tal modo que se promulgue en todas partes el beso de dos amantes que, sin ser cantantes, con sus besos entonan melodías convertidas en obras de arte.

No es un beso cualquiera porque sabe a primavera; y aunque tampoco es santo, está lleno de encanto.

Al poeta inspira los más bellos poemas.

Al cantante, de besos llena sus canciones.

Al compositor, inspira besos con temas sin dolor.

Al corazón, los besos son la llave del amor.

Nuestros labios se frotan y hacen magia, y a todos los enamorados contagia.

Son notas mágicas que salen de un violín para enamorarme solo de ti. Con besos para siempre, yo para ti y tú para mí.

Al juntar nuestras bocas sentimos la carnosidad de los labios, lo que incrementa nuestro deseo; nos excitamos, nos amamos, nos hundimos en un solo cuerpo.

Tanto tiempo besándonos ha impulsado las ganas de este fuego ardiente, como el querer comernos salvajemente.

Es inevitable que sienta ganas de acariciarte y la ropa quitarte. Tú quieres guiarme, porque sientes ganas del cuello besarme. Jamás los besos lograrán apagar este fuego. De favor te pido que bajes más, más abajo de mi ombligo, que me beses la cabeza con el tronco y muevas tu lengua como un trompo.


Amo a mi familia

Me levanto y pienso en mil cosas para escribir; miro  al fondo de mi alma y me hace sonreír. ¿Y si este  día transcurriera sin pena ni gloria? Quizá sí ocurran cosas para la historia.

Gracias, Dios, por este día más de respirar; gracias por cosas agradables qué mirar; gracias de lo necesario que hay que tener y de una vida más para disfrutar.

Es una mañana calurosa, con el sol “picante”, pero al cabo hermosa. Eso es muestra que en la tarde lloverá. ¿Mojarse? ¡No! ¿Quién se atreverá? Luego visitaremos personas especiales para hablar de cosas importantes y triviales, familiares que hacen parte de la alegría de este maravilloso día.

Llegamos a la visita, a la familia del amor de mi alma, familiares queridos, tíos sobrinos y el primo. Y yo con tanta hambre que reprimo.

La olla grande en la leña está puesta, como para cien personas y hacer la visita más amena. Besos y abrazos por doquier; sale a flote el querer de hermanos que durante 36 años se habían dejado de ver.

Tantas historias que contar, bellos momentos a rememorar. Luego llega el mote del almuerzo que lo disfrutamos sin ningún esfuerzo. Los niños juguetean por toda la casa… Es inevitable hablar de temas bíblicos, algo que evitan los políticos y que edifican nuestras almas.

¡Vaya edad! Emilio tiene 72 cuando en realidad aparenta 52. Como persona es excelente, pues tiene el don de buenas gentes. De la familia nos despedimos, de quienes nos muestran amor genuino, para siempre en amor y cariño fundirnos.


Me extrañarás

Te acordarás de mí, de esas noches de desvelos, de nuestras carcajadas… Sábelo bien, tú y yo éramos felices en la nada. Hoy en mí pensarás. Porque dejé huellas en tu ser, en tu alma… en tu piel. Tú y yo y esas eternas miradas.

Sé que me extrañarás: bello tiempo que pasamos, piel a piel que juntamos. Puede que tú siempre me amarás. Me desearas, la luna te lo recordará o la canción aquella de Arjona que al principio no entendías. Y dime, ¿cómo explicarías las cosas tuyas, aún tan mías? Lo presiento… tu ausencia la respeto.

Extrañaras las veces que en la luna te desvestí, tu pasión entera y lágrimas me bebí. Ahora no estás y sé que te perdí. Pero todo aquello aún es para ti.

Esas veces del “Te amo” que te dije bajo llanto, de los besos que te daba entre tanto y tanto… Hoy sé que fue enorme el amor, y que tus pensamientos distantes me han gritado: ¡Te amo! Lo sé, está bien si lo repito: nuestro amor los dos lo hemos extrañado.


Te acepto como eres

¡Somos felices! Dios cuidará nuestra felicidad. Es un amor para siempre; tu sonrisa es la sensualidad. Te acepto como eres, con tus defectos, tus pecas en la cara y el brillo en tus ojos. Que no es bonita, que le falta gracia, dicen las envidiosas lenguas. Para mí eres perfecta, lo demás me importa poco.

Le dije al oído: “Te quiero, te quiero, te quiero”. Y pensé: A mi amor, ¿cómo lo adhiero? ¿Cómo sellártelo en la frente? Luego recordé que ya lo tienes tatuado en tu corazón, yo estoy contigo para siempre.

Ella necesita algo tan simple como un abrazo. Me acurruco en su regazo. Ella necesita algo tan simple como un “saldremos de esto juntos”, pues aquí me tienes y aquí me quedo; vayámonos a nuestros asuntos.

Ella necesita algo tan simple como un “te entiendo”. Hago un esfuerzo y la escucho, le digo: “Te estoy oyendo”.

Ella necesita un beso y un abrazo intempestivo; un buen hombre se lo concede: soy yo, que soy su abrigo.


Contigo, amor, más romántico soy

Contigo realicé mi sueño, no importa si fue un momento. Me dejé llevar por un sentimiento que me trajo el viento. Contigo vuelvo a reír, a sentir y a disfrutar de la vida; te di lo mejor que tenía para hacerte mía.

Contigo tengo una nueva vida, un destino de amor, una pasión encendida que apagó mi clamor.

Porque contigo volví a nacer, en sueños volví a creer; probé todos tus besos y en ti quedé preso.

Contigo a mi lado creé una obsesión, que me dejó congelado en una bella sensación.

Amor, contigo en aquella noche todo fue derroche. Amor, con amor pretendí unirme forever a ti.

Contigo supe después que esto es inigualable, aunque insinúes que Dios es el culpable.

Contigo no existe nadie más. Mi único amor serás después del amor de Dios, que nos bendice a los dos.

Contigo viviría en el mar, donde duermen los corales. ¡Qué bella forma de amar! Así aman los profesionales.

Contigo más romántico soy; ven, te lo explico, dama de mi sueño. Amar es tan fácil, te lo enseño yo.


Ella, por donde se le mire, es hermosa

Por donde se le mire es hermosa, incluso cuando se desmaquilla es esplendorosa. Ella es tan lozana como el alba de la mañana.

Sin yo pedirlo, a ella solo mi corazón ama. Ella es mujer de un solo hombre, mis ojos brillan al pronunciar su nombre. Por la noche, vestida está de luna. Yo la veo venir, siempre a mí, tan oportuna.

Tiene ella un corazón tierno; con mi alma toda, solo en ella pienso. En cambio, toda ella se pone sentimental; sé que estar con ella no es algo de olvidar.

Ella quiere que la bese. Me pide ser mi reina, yo su rey. Ella me entrega su alma, yo le doy todo mi ser.

Ella me quiere en sus brazos, yo le extiendo los míos. Ella me acaricia con sus manos, entonces le entrego mis sentidos.

Ella quiere que la bese; sus labios son para mí. Pido que este amor nunca cese, nada más quiero añadir.

Ella es eso que temo, de sentirla lejos de mi amor; siento pavor sin su corazón. Ella es con quien quiero compartir mi vida, y todas mis alegrías, los minutos y los días.


Azul

Cielo azul profundo; dolor azul intenso y hondo; belleza azul interna con amor de luz azul eterna.

 Azul, maravilla eres, que de amor a mi corazón azul inunda; eres el azul fresco que mí a alma fecunda.

De azul se viste la vida; de azul se viste la alegría de mi niña; de azul bañan corazones mis amigos, auténticos delfines azules.

De azul es su belleza, linda azul, de azul traviesa; su cuerpo de hermosura de azul se cubre, logrando lo que el azul en el azul descubre.

Cielo azul intenso y hondo; dolor azul profundo; azul, belleza eterna, amor azul interna.


El poder de la mariposa

Hermosa mariposa, volando de rosa en rosa, buscas la prosa que te engalane como Diosa. Tus colores llenos de amores son, como un ramillete de flores que inspira a los cantores.

¡Qué dulce la venganza de tu parte! De eso haces alarde. Porque antes de tu transformación era terrible tu situación: de un gusano de seda, a una fea oruga, como una ninfa que se fuga para vengarse del indolente que te despreció por ser insecto, y que ahora te quiere como amante, hermosa obra de arte.

¡Qué dulce la venganza de tu parte y de eso haces alarde! Fue tu querer que escribiera esta prosa, para que todos sepan del poder de la mariposa.


El poder de una sonrisa

Por favor, mientras lees esto, sonríe. Muestra tu sonrisa ante la turbulenta brisa. ¡Hazlo de prisa! Nuestro corazón lo amerita. Mientras en tu boca haya una risa franca y concisa que a mi corazón derrita, le amaré toda la vida, a tu risa bendita.

A ti, es a ti a quien me dirijo; me gusta verte sonreír, que me alegras a mí y sentir nuestro amor fluir. Ríe a carcajadas y hagamos de la vida una fiesta y queden una a una nuestras almas forjadas.

Mientras lees, sonríe por favor. Si hay tristeza o dolor, por culpa del sufrimiento o del amor, la alegría exterior contagiará tu corazón. Un corazón alegre es una excelente medicina, más efectivo que la ampicilina.

Amor, qué hermoso es verte sonreír, ver tus ojos brillar. Verte en mis sueños de felicidad con tu sonrisa de amabilidad, que glorifica mi tiempo, olvidando cualquier sufrimiento.

Como la luna a los enamorados, así tu risa se ve fluir en cada gesto que me lleva a amarte, y a desear verte y mi corazón quererte con solo sonreír verte.


El poder de la muerte

Lástima que la muerte siempre esté en nuestros hombros y que deje a su paso almas y corazones en escombros.

 Enemiga de la humanidad que se lleva a nuestros seres queridos y deja nuestros corazones heridos.

Aguijón que pica sin compasión, cosa abstracta y oscura. ¿Será que para ella no habrá cura? No le importa dejarnos una honda pena, llena de ausencia, pues ella es indolencia.

La muerte es un estado fuerte, no tiene sentimientos ni miedos, no sabe de amores ni de flores, no tiene corazón ni nada de razón. ¿Por qué duele demasiado hablar de la muerte? Su poder no puede medirse, nadie con ella quiere enfrentarse, nadie con su presencia quiere lucirse.

Los efectos devastadores de la muerte son incalculables, nada agradables. Cuando llega no hay nada qué hacer, pues nadie la ha podido vencer.

A la muerte a veces le dan una cama con sábanas blancas y almohadas blandas, aunque su olor es desagradable, su presencia es nada envidiable.

A veces se convierte en huracán para matar todo a su paso o se viste de odio y de arrogancia; ella es burda, bruta y sin elegancia. Irónico es saber todo lo que nos motiva a actuar como si fuera el último día, y que a partir del momento que uno muera, es dejar en otros ejemplos que a nadie cegaría.


El poder de la oración que hoy nace del corazón

Inmerso en un mar de egoísmo, aletargado en mi cinismo, buscando lo prohibido en donde nada se me había perdido. Esos pensamientos banales, esas mujeres ninfomaníacas que fluían a raudales en aquellas noches desenfrenadas, embarradas en el placer.

El licor me hacía sentir el hombre más valiente, hasta que llegaba un teniente y a la cárcel me tiraba. Al otro día despertaba como el más vil indigente, sin saber el futuro que me esperaba y que después vi.

Las drogas me llevaban a otro nivel, me extasiaban en el espacio, alucinando despacio, que yo era el rey.

Embelesado en la pornografía, me impliqué en una orgía, luego aposté hasta mi alma; hasta perdí mi cama mientras en el fango me hundía.

Recuerdo el más grande dolor en las heridas de mi alma, encajado en mis entrañas. ¡Jamás supe qué era el amor! Hasta que surgió en mí el poder de la oración.

Señor mi Dios, tengo un nudo marinero en la garganta que no deja salir lo que tengo, un remordimiento que se acrecienta con más lágrimas retenidas de las que siento.

Perdóname al no poder expresarme; será el berrear algo inevitable, aunque por ser hombre dirán: es “discutible”; no importa, me es menester desahogarme.

Señor soberano, ahora reflexiono en las riquezas que acumulé, aquellos cariños que compré, las inversiones, los viajes en crucero; con todo, en su momento disfruté.

Señor mi Dios, deseo tanto que de mis transgresiones no te acuerdes. ¿Acaso ante tus ojos seré como la hiel? ¿Acaso en un futuro mis palabras te pueden saber a miel? ¿Y si respondes a mi falta de cordura y me impones la más terrible pena para purgar mis penas?

Cuánto daría porque las cosas vividas fueran ajenas. Quererte tanto para salir de este fango y estar contento y serte sincero; pedir a diario el Espíritu Santo. ¿Cómo hacerlo si no lo siento? ¿Cómo lograr vivir en medio de los problemas contento?

¿Cómo evocar sentimientos hacia ti? Para que me ames, pues yo te quiero amar a ti.

¿Por qué me tienes aún vivo? ¿Cómo encajo en tu propósito? ¿Cómo ser en lo espiritual asertivo y obedecer tus requisitos?

Oh Señor soberano, me dirijo a ti muy respetuosamente para pedirte que seas mi amigo, reformes mi mente y siempre andes conmigo.

Dime Dios, ¿por qué en medio de las personas me he sentido solo? ¿Por qué en medio de las riquezas he sentido un vacío miedoso? ¿Por qué me has puesto en este mundo? ¿Por qué el vacío rotundo? ¿Qué papel he de desempeñar? ¿Por qué el prójimo tiene que engañar?

Maravilloso Dios, he caminado por desiertos áridos e inhóspitos; he conocido personas ricas y famosas; de este mundo he tenido las cosas más hermosas, hasta he creído en fábulas, cuentos y mitos.

No obstante Señor, disculpa mi franqueza de expresión; son palabras que salen del fondo de mi corazón. ¿Acaso no puedo sentir esa ilusión? Solo pido que me envuelvas en el calor de tu amor.

Mi Señor, respetuosamente a ti me dirijo: quiero ser tu amigo. ¡Hagamos las paces! Quiero llevarte siempre conmigo, a donde vaya, que seas tú mi abrigo.

Señor soberano, escucha por favor; sé que tú eres un Dios lleno de amor, por eso estar de tu lado es lo mejor. Envuélveme en tu fulgor, mi Dios acogedor.

Maravilloso Dios, ¿cómo sé que has perdonado mi persona, que no quiere quedarse desgarbada? ¿Quieres tú barbechar mi alma encorvada? Mi alma herida no quiere quedar condenada.

Señor, ¿puede llegar a ti mi oración que sale de mi corazón? ¿Llega como olor fragante? ¿Qué tan ocupado estás como para escucharme? Dime cuándo podrás tú consolarme.

Señor, te es preferible expandir el universo donde no hay nada defectuoso. Tú llevas las estrellas recién creadas a una guardería estelar, para luego tejer el polvo cósmico como perlas de collar, dándole un cálido resplandor interestelar, como novia que resplandece en un hermoso ajuar.

Oh Dios majestuoso, Creador de las galaxias y de la Nebulosa del Lápiz, la cual usas para dibujar las constelaciones que con sus gracias al universo hacen feliz, al suave vibrar de sus canciones.

Basta con ver a la estrella Antares mostrando sus vivos colores; a la Vía Láctea que inspira tus amores, a los soles nacientes con sus núcleos ardientes y a los ángeles que son tus fieles sirvientes.

Te es menester usar el gas nebular para jugar con el enérgico viento de partículas infla burbujas, invitando a los ángeles a jugar y así una relación afianzar. ¿Será que esto es mejor para ti que mi oración escuchar?

Soberano Dios, hincado de rodillas y las palmas de mis manos juntas, permíteme interrogarte: ¿Puedes instruirme para ser una rosa en tu jardín? ¿Acercarme a ti como lo hace un serafín? ¿Darme el poder de la muerte? ¿Quieres hacerme espiritualmente más fuerte?

La tierra es parte del universo infinito; pensar en ello me hace diminuto, tu poder es inconmensurable, tu bondad incomparable.

Maravilloso Dios, gracias por permitirme contemplar luces tachonadas en el firmamento, en algunas noches cierro mis ojos y siento que mi amor por ti va en aumento.

Gracias Dios, por fijarte en mí, en este hombre incircunciso, que en cuanto a modales es impreciso, que se había olvidado de ti.

Quiero ser ante tus ojos como algo deseable, aunque esté lejos. Incienso que en humo grato sube hasta ti, de modo que estés pensando en mí.

Magnífico instructor; mediante el sol me enseñas de tu poderío, con tu aliento me abrazas cuando tengo frío. Con el aire me instruyes de tu generosidad, me alimentas gracias a tu bondad.

Dios esplendoroso, todas las estrellas hablan de tu majestuosidad, las nebulosas de tu creatividad. Tu luna inspira a los poetas, que de tu creación escriben los más bellos poemas.

Perdóname, te lo digo de corazón; hazme tu instrumento de salvación con la fuerza de tus ángeles, para que mi alma, mente y corazón a ti te amen, con todo mi ser.

La oración es una práctica poderosa, es una conexión divinamente hermosa. Me abre las puertas del corazón para recibir de Dios su gran bendición.

Me crea avenidas de prosperidad con un bien ilimitado de gratitud, para que Dios fluya a toda vida, como el agua de un rio en mi entrada y en mi salida.

¡Vamos! Oremos juntos, con los corazones unidos. Vinculemos nuestras vidas a un nivel espiritual, como gaviotas que vuelan libres en la playa, en el mar, con plena libertad tropical.

La oración es una bendición, cual mujer enamorada sonriendo en la pradera; con personas en primavera divisando la pronta liberación. Entramos callados a Dios, unidos con el infinito, a la paz infinita, a la fe sin límites, a la pureza del amor y a una dulce vos.

Momento fervoroso: nos abrimos a una conciencia sagrada, a un momento profundo y valioso que edifica nuestras almas, muy temprano en las mañanas.

Se aleja la preocupación y somos conscientes de una unidad con Dios en la paz profunda del ser. Entramos en silencio al amor incondicional y real.

La oración me eleva a las alturas de sabiduría y éxito… en la libertad quiero con ojos nuevos a Dios alzar el vuelo. Armonizo mi fe con el espíritu santo. La oración es como un canto, que hace que amemos tanto las visiones de éxito que con otros con gusto yo comparto.

Recibimos claridad, inspiración y ánimo, esencia infinita, conciencia lúcida. Nos compenetramos con Él, y más significativa es la vida en armonía.

Le agradecemos todas las mañanas y le contamos todas las penurias. La oración fortalece nuestros sueños hasta llevarlos a cabo. Somos seres sagrados y sanos. Sé que orarle no es en vano.

Padre amado, sé que escuchas mis luchas… conoces mis pensamientos… también cuando cierro mis ventanas y lloro quedamente con toda mi alma.


Padre y hermano mío, nunca los olvidaré

Hay algo de nuestros seres queridos que han fallecido que nunca podrá arrebatarnos la muerte: es el amor que está adherido a nuestras almas.

Porque… ¿cómo olvidar sus rostros de ángel, sus sonrisas alegres y puras y sus ternuras? ¿Cómo olvidar aquellas peleas que nos maduraron, aquellos desacuerdos que nos unieron? Personalidades diferentes que forjaron un vínculo de amor.

El amor como tal, la esperanza como tal, estarán en mí, y serán alimentadas hasta que regresen a mí, padre amado, hermano querido.

A mi padre amado, forjador de mi persona, entregado a su hogar y de una picardía dulzona. Jamás te olvidaré, pues te llevo en todo mi ser.

A mi hermano amado, lleno de juventud, de una inteligencia admirable, siempre lo recordaré, pues lo llevó en todo mi ser.

He sufrido, he llorado la pérdida de mi padre amado. He llorado, he sufrido, la pérdida de un gran hermano. La pérdida de un gran hermano, he sufrido, he llorado.

La pérdida de mi padre amado he llorado, la he sufrido. He sufrido, he llorado la pérdida de un gran hermano. He llorado, he sufrido la pérdida de mi padre amado.


La resurrección

¿Ysi la resurrección existe? Podría significar quela ale gría nuevamente viste nuestras almas; sería la gran esperanza de ver a quienes han caído en sus garras.

Si es así, nuestros seres queridos se fueron de viaje, de donde volverán, y nuestras vidas de felicidad colmarán. ¿Y cuándo eso será? Solo la fe y el ojo del entendimiento lo dirán.

¿Es ingenuo pensar en la resurrección? ¿O es una realidad anclada en el corazón? La garantía está puesta en Jesús, que fue resucitado cuando murió en la cruz.

Dios, que no puede mentir, prometió resucitar a sus amigos. Qué bonito ver de nuevo a alguien y sentirlo con las manos y poder abrazarlo por todos lados y charlar con él, y palparlo también.

Ha de ser una felicidad indescriptible a un ser amado volver a ver o a un amigo o conocido que en la muerte había dormido. ¿Dormido? Entonces se levantará, abrirá los ojos y caminará.

De ser cierta la resurrección, podría significar el fin de la muerte; debe llegar el momento que la muerte sea matada con muerte para siempre, pues no tendría sentido el estar resucitando y luego repetir el estar muriendo.

Desde afuera de la tumba alguien tendrá que llamar y el muerto resucitar; responder y levantar y salir a un nuevo mundo que le ayudará alguien a explorar.


Un amor no correspondido

Llorando vienen, llorando van, las lágrimas de un sollozar. Te busco en mis sueños, te busco en la alacena. Quiero ser tu dueño, mi corazón se desespera. Mi cuerpo quiere tu fuego, amor de primavera, pues iempre te ruego, maldito amor de cera.

Cantando vienen, cantando van, son los cantores que al amor alabarán. Quiero que seas mi compañera en el infinito. Vivamos en la playa costanera sin conflicto. Me enseñas lo que es el dolor sin compasión. No sabes que es el amor un alma sin razón.

Un filósofo viene,

un filósofo va,

buscando la frase que lo inmortalizará.

Tienes alma de papel, te llaman mala suerte. Me has dejado por aquel. ¿Cómo hago para no quererte? Estúpido que te amé así, amor manipulador. Labios, veneno de carmesí, yo estaba en un error.

Un poeta viene,

un poeta va buscando la palabra que enamorará.

Usted, sí, usted está en mis pesadillas. De amor tenía sed, tú me diste de beber astillas. Sed, solo mi amor cortad tus alas de libertad. Odio mi dolor, eres mala aunque te vistas de blancor.

Una paloma viene,

una paloma va,

buscando la guerra para convertirla en la paz.

¿Venceré a tu corazón labrado en roca? ¿Te convenceré que dejes de ser poca cosa? Matar quisiera el negro de tu orgullo. Quiero arrancar todo lo que de mí es tuyo. Te quise amor de mi vida, por ti mi alma está dividida, aun te quiere y te aborrece; yo no lo quiero así, por más que lo intente.

Quiero perdonar el negro de tu orgullo. ¡Cómo olvidar lo mío que ha sido tuyo! No sé qué es guardar rencor a alguien que se le quiso tanto; aún le guardo mucho amor, aunque puede que esté en un error.

Un perdón viene,

un perdón va,

buscando el odio y el rencor matar.


Amor perdona

Perdona si intento remediar los errores, esos que solamente tú has conocido; aun queriendo borrarlos, han permanecido como herida que en tu corazón reposa.

Perdona porque mi boca hoy se desboca y se muere por besar tu boca color de rosa; mis labios quieren dibujar en los tuyos una sonrisa o dibujo un tornado o una suave brisa.

Perdona si el corazón no comprende que este sentimiento me ha de matar; si tus labios se acercan… Si pronuncian mi nombre, mi corazón comienza a desvariar.

Tus errores y tus grandes defectos, esas f lores y tus sentimientos perfectos; perdona si te idealizo, porque en ti me deslizo como el más grande amor por Dios bendito.

Perdóname si intento buscarte, aun sabiendo que de mí has partido, solo intento, amor mío, amarte. Como tú a nadie más he querido. ¿Cómo ocultar este sentimiento que cobija mi alma, si tú eres mi nueva ilusión que me domina con amor?

Perdona si solo quiero tu mirada, esto no lo esperaba, pero ella es la que estabiliza mi pasión.

Esa guía que solo me domina y solo con verte mi alma pierde el control. ¿Sabes? Por tu bella mirada, vida mía, yo daría todo lo que yace en el fondo de este corazón.

Somos dos seres de carne y hueso que sentimos y soñamos despiertos. El cielo es azul, contigo todo es muy hermoso. Déjame decirte que me haces el hombre más dichoso.


La mujer es como la flor

La mujer es como la flor, rodeada con pétalos de sol. La mujer es como la flor, de dulzura y espinas, de valor incalculable, de importancia, mujer divina.

Por encima está la mujer. De todo lo terrenal ella es lo más bello; su presencia es un verdadero destello.

Si todo esto es verdad, ¿por qué el hombre daña la flor? La destroza con tanto ardor. Yo quiero saber la razón de tremenda vejación por pisar el corazón

porque destroza la flor con abrasión,

esto no es justo, no hay razón.


Te amo, te extraño, te pierdo

Solo se echa de menos lo que alguna vez se quiso; se mira por la ventana del alma lo que alguna vez fue capricho o tal vez un corazón herido, o melancólico, porque lo que fue antes no tendrá un después.

Decir te amo es mirar por la ventana de mi encadenada alma a un pasado vivo.

Decir te extraño es porque recuerdo momentos tiernos, indelebles e intensos.

Decir te quiero es querer volver a verte, es llevarte tan en mí al acecho de la muerte.

Decir te deseo a un beso imborrable, que jamás se va que se tatuó solo los labios.

Decir te espero es porque eres mi amor, mi gema en realeza y mis lágrimas en extrañeza.

Decir te recuerdo es por mi buena memoria, aferrado a una historia que espero, que añoro y a la que me aferro.

Decir te sueño porque eres muy lozana, recordándote en el azul espeso de una esperanza vana.

Solo echo de menos lo que quise; miro por la ventana de mi alma, aquello que primavera fue, o quizás un capricho o la actitud de un corazón herido o melancólico de algún cliché, sabiendo que lo que tuvo un antes no tendrá un después.


Amarte es una obra de arte

Recuerdo cuando éramos amigos, ¡te daba un beso al saludARTE!

Me encantaba ir al cine contigo y cosas del trabajo contarte. Luego nos hicimos novios, me inventaba motivos para besARTE; verte a ti era un gran alivio y mi felicidad estaba en conquistarte.

Tu tristeza era mi tristeza; procurando siempre animarte, te visitaba con presteza y lo primero que quería era abrazARTE.

Cogidos de la mano todo el tiempo reíamos y con alegría procuraba molestarte, de la risa nos contagiábamos y disfrutábamos con el bromeARTE.

Un día de febrero nos casamos ante un juez, juré para siempre amARTE, vivir juntos; tú siempre a mi lado, yo para apoyarte.

 Es un placer comer contigo y mil cosas contarte. En la mañana “te amo” –te digo– y te amo al llamARTE.

Eres mi fuego y frío; con cariño he de admirARTE, mi amor querido, te comprendo al escucharte.

Un día te vi, vestida ibas de luna; yo hice lo mismo, disfracé mi corazón de mARTE; contigo bañado en espuma: mi objetivo solo era amarte.


Eres esa pureza de agua de cascada, y con el corazón que procuro ararte; en mi alma estás totalmente anclada como una valiosa obra de ARTE.


Para siempre voy amarte

Voy corriendo a nuestro encuentro, para darte un abrazo muy fuerte. Quiero que llegue ese momento, cuando arde el deseo de verte.

Arribo al sitio que hemos acordado y quiero a mi lado tenerte, vivir a tu lado atado, como a mi sombra retenerte.

Siento que estoy enamorado; ha sido hermoso esperarte. He corrido a tu llamado, es un gusto y placer contemplarte.

Me tienes a tu merced atrapado, pues en mí estás en cada parte. Por ello me siento tan afortunado que en mí pueda conservarte.

 Abrazados vamos al supermercado. Vale cualquier excusa el merecerte; quedarme en ti enganchado, a tu cintura, a tu suerte. Me alegra mucho ser de tu agrado, has sido la gestora de haber revivido mis sentimientos inertes y no ha sido difícil a tiescogerte.

En mi alma tu amor ha anidado, como ave del paraíso para amarte. A tu alma me he fiado, para todo mi amor entregarte.

A tu cuerpo cariños echarte, sentirnos de la ternura enjuagados, como si el mundo fuera de los dos, uno a uno ligados.

Y escucharte decir: ¡Abrázame! Y así de mi vida adueñarte, pues mi amor en ti voy avivarte.


Te amé, te amo y te amaré

Te amé en aquel pasado, testigo de una caricia infinita, de un beso imborrable. Preso a tu merced, en aquel tiempo me refugié en tu regazo, en un dulce abrazo que se ensañó en mi cuerpo.

Me volví fanático de tus atenciones, cual canciones agradables a mi alma, como aquel tatuaje que me hice con la figura de tu espíritu, que me arrojó a tu vida con ímpetu.

Te amo en este presente testigo y amigo, de tu caricia infinita, que me llena de vida. Conservo ese beso palpable, que me tiene preso, será mejor que lo admita.

Aún me refugio en ese abrazo que se ensaña en mi cuerpo, con lo bello del ahora y mi recuerdo. Fanático soy de tu férrea lealtad y pulcritud al amar, cual canción que en mi alma no se ha de descartar.

Como aquel tatuaje que llevo aunado a la tristeza y la risa hasta el polvo y la ceniza.

Te amaré –quisiera yo y lo permita Dios– hasta que la vida esté a mi favor, para sentir tu caricia imborrable y tu beso infinito, al cual miraré de hito en hito.


Libre a tu merced. Refugiándome en tu abrazo salvaje, que se ensañe en mi cuerpo hasta la vejez… mira tú qué hermoso lenguaje.


Vida, ese beso tuyo

Vida, ese beso tuyo es una copa llena de felicidad que poco a poco recibo: un sorbito de vez en cuando, un sorbito que se va llenando gota a gota y beso a beso todos los días, lo cual me llena de alegría.

Vida, ese beso tuyo es un juego que vamos ganando, como en el basquetbol encestando, en el fútbol goleando, y como un artista que va creando.

Beso a beso… cada segundo con un amor profundo. Vida, ese beso tuyo me llena de emoción, pone a temblar mi corazón y me mantiene de buen humor, pues hace que la vida me sepa mejor.

Beso a beso te digo que para siempre te seré fiel pues, vida, ese beso tuyo alimenta mi alma ya que todo contigo está en calma; perfumas mi dolor, como el aroma a la flor; por eso te enamoro y con caricias llenas te decoro.

Vida, ese beso tuyo arrebató mis sentidos; hace que me sienta más vivo. Me sacó de donde estaba perdido, dándole vida a mis escritos. Beso a beso te voy amando, beso a beso me vas hechizando.


Fútbol Brasil: lloro, lloro y lloro

Brasil, te vi llorar en aquella semifinal que queda pa’ los recuerdos; no es nada fácil errar los goles con la gente gritando con desacuerdo. “¡Mineirazo!”, gritaba la gente mostrando los colmillos, proclamando humillación. Tú lo viste, Alemania, pues varios goles metiste a este equipo que dejaste sin calzoncillos.

Brasil era un pequeño barrilete sacudido por la fuerza de los vientos, la pelota te pasaba y vos, arquero, no podías parar tantos talentos.

La hinchada que otrora te aclamara, te lanzaba relámpagos y truenos, el pobre alambrado sujetaba a esas fieras pidiendo por tu cuello.

La FIFA hervía en una caldera; aquella semifinal era un infierno. Siete goles habían encendido maldiciones; de ser verano, pasó a ser invierno.

Colombia sangraba por la herida; se extinguió al compás del minutero, pues recordando aquella vil derrota que de luto vestía nuestros sueños.


Fue alegría, fue rabia y emoción la que hubo en el derrame, pues un golazo recordamos de nuestro James; una mezcla de sueño y de revancha queremos todos con Brasil en la cancha.

Ese gol fue el gol del campeonato, y fue tuyo, James, el sentimiento, porque para nosotros eres el que nos distes alegrías en aumento.


Ella está en sus días… ¡no sé qué hacer!

Ella está en sus días…

¡No sé qué hacer! Se han ido sus alegrías. ¿La abrazo? Puede ser.

A ella la vi llorar…

Me partió en dos el alma, luego se sonrió… el alma volvió  a la calma.

Ella sufre y me pongo triste; mi corazón de amor la cubre. Cuando siente un gran dolor mis brazos la cubren de amor.

Cuando una lágrima le rueda me enternezco con ella, aunque la veo tan bella. Por eso la abrazo cada vez que pueda.

Sus cólicos la afligen, a veces la ponen triste, a casi nadie se lo dice. Sin embargo para luchar no la detienen, ni para atender su casa. Ella es toda una guerrera que me enamora. La ponen irritable, necesita comprensión, quizás dejarla quieta con frases de amor.

La hacen sentir deprimida; entonces, se acongoja. Espero que le pase. A distancia quedo atento, y a pesar de ello es fuerte y eso me pone contento.

Ella está en sus días y yo no sé qué hacer, quiero ver sus alegrías y poderla comprender.


Tómame

Es lindo despertar, sentirla a un lado y verla abrir sus ojitos aún en la sombría noche; acariciarle su taciturna caballera y los cachetes de su esfera; luego escuchar de sus labios eso tan hermoso a mis oídos: “Ámame y tómame”.

–Tómame con todo que soy tuya –me susurra al oído y continúa–. Tómame que mi cuerpo se humedece, pues con solo escuchar tu nombre, Millón, pones a temblar mis labios y no sabes cómo se me estremece el corazón.

”Tómame con tal delicadeza, porque mi cuerpo es un cristal de total pureza.

”Tómame acariciándome con tus manos rudas; empieza por los pies hasta mi cabeza; péiname con tus dedos de hombre mi negra cabellera.

”Tómame y redescubre mi esencia de mujer, como lo hiciste anoche, como lo haces desde siempre y sin ningún derroche.

”Tómame con todas las ganas y que no te queden dudas de mi deseo ardiente, pues ando pendiente que me calmes eso y más. Nunca dejes de hacerlo jamás.

”Tómame con tu picardía varonil, hazlo hasta la edad senil, hasta que se agoten las ganas de tener sexo; pero eso sí, siempre que llegues a casa te recibiré con un beso.


”Tómame y besa cada lunar y peca en mi piel que te será fiel, desde la luna nueva hasta la muerte del sol y deje de existir en el universo el amor.

”Tómame, que a veces puedo ser una flor con espinas, o que en mis días te coja a cantaleta, ya que a la mujer que te mire quisiera pegarle en la jeta.

”Tómame, que ese es mi sentir, pues así quiero vivir: amándonos hasta en un sol abrazador o que en la intimidad yo sea tu presa y tú mi cazador.

”Tómame y cógeme sutilmente, o con la fuerza de un ciclón; no importa, con tal que permanezca y f lorezca en ti y en mí siempre el amor.

”Tómame en cada canción que suene de amor en la radio, por cada partido de futbol que se juegue en un estadio, por cada gota que hay en la lluvia y por cada mujer que en la calle veas rubia.

”Tómame, hazme sentir que para ti soy única: con besos, con palabras lindas, con risas, con juegos e idioteces, siempre y no solo unas cuantas veces.

”Tómame, que me siento digna de un inmenso amor. Quiero que me regales una bella flor y me subas en un pedestal. Quiero a los cuatro vientos este amor poder gritar”.

Decido tomarla, no porque me lo dice sino porque mi alma la desea; mi corazón la consiente y mis besos siempre por su cuerpo descienden.


Me lleno de ti

Solo me dejo llevar y entregarme a tu cuerpo, espiga de rosa que excita mi existir. Solo me dejo llevar aun desnudos en el azul, con dulces encuentros, con caricias a media luz.

Solo me dejo llevar por tus manos sutilmente; quiero que sientas que te amo locamente. Solo me dejo llevar hasta que tu boca aflora; me pides que te bese, pues tu boca a la mía añora.

Es un deseo desenfrenado por algo que hace tiempos anhelamos, producto de las cadenas de la excitación que del pecho cuelgan; es el olor del sexo que invita a vivir lo soñado en un instante, durante la unión de dos cuerpos alineados para hacer la conexión.

Se devengan órdenes salvajes, de las pieles rojizas por el azote de risas y de mordeduras a través de un juego sexual que invita a dos cuerpos de placer a gritar.

Deseosos por estar unidos se deslizan como peces en el agua, gozando de un mar de humedad que los conducen al clímax que al explotar los hace vibrar.

Acariciándose están y se pasan sus deseos en puro tomar, tomar y tomar. Con sus lenguas no dejan de bailar y moverse al ritmo de un agitado mar. Los dos desnudos no paran de brillar; el sudor sabe a gloria, a ese dulce semejante que entre sí se dan los amantes.

Él tiene un cuerpo lleno de canciones y ella con sus manos lo llena, pidiéndole que el amor ejerza; lo besa con la fuerza del sonido de su trompeta y le da a beber del sonido de sus pechos con los que lo aprieta.

Solo destilan llamas en dulce armonía a plena luz del día; los dos en pura candela como velas que se prenden en sus cuerpos. Sí, es un momento intenso y glorioso el de hacer el amor con mucho fervor.


Somos amantes

Es mi amante la deseada por muchos, que cuando me besa me deja los labios doloridos; soy la envidia de insatisfechos maridos.

Basta con verla para que mi sangre empiece a hervir; me abraza desnuda y su piel en la mía comienzo a sentir; estamos sedientos de amor, sensaciones como un ardor que de pasión surgen desde el corazón.

La amante de mis letras, a quien encuentro y está conmigo en todo momento, a quien puedo llenar de los más hermosos pensamientos y de los más ardientes besos…

Su silueta es… ¡qué importa su silueta si ella es la amante de mis letras! La perfecta para nuestros encuentros excitantes, que cada vez son más emocionantes.

Le clavo mis ojos a través del cerrojo de su prohibida puerta; salgo boquiabierta porque todo se inflama. Sus manos son llamas que encienden mi furioso cuerpo; su beso es el beso más sabroso por flamante, mi bella y hermosa amante.

Con la mirada y el corazón le pedí que me amara y me tocara con frenesí, que me dejase disfrutar sus labios húmedos. Dijo que sí, dijo que sí.


Qué hermosas son las letras, mis letras engastadas en oro, donde ella es la musa que se convierte en mi gran tesoro. En ellas siempre estaré expectante, de esa bella caminante que en mis sueños siempre llega y allí se queda, de besos lujuriosos, mi bella amante.

Triunfante a su cuerpo entro. Con todas las ganas de un buen encuentro, sin que nadie nos vea ni nos acompañe, ni que presencien cada vez que ella me arañe.

Llegué a su vida en el instante menos esperado, aunque hace tiempo su corazón ya lo había robado. La lleno de caricias placenteras y apremiantes, como lo haría el mejor de todos los amantes.

Tan inevitable esa atracción que sentimos, como al sabor de la carne asada nos cominos; arden nuestros deseos como el infierno de Dante, la excitación desboca y nos induce pa´ delante.

Nos amamos con la fuerza de un tigre en celo, nos devoramos en una relación en proceso. En el sexo a veces ella es alfa la dominante, otras veces lo soy yo, pues somos amantes.

Me siento como el agua que monta la playa y como las olas a su cuerpo que besan la arena; el aire que recorre su piel es reconfortante y el beso que en sus pezones doy es circundante.

Nos encontramos furtivamente a escondidas; es una experiencia que marca nuestras vidas, donde le agregamos los condimentos picantes y la penetro con mi trompa de elefante.

Cada que podemos nos besamos como si fuera la última vez, son pocas, solo una vez al mes. También nos hablamos con palabras palpitantes, porque de lo contrario nos sentimos agonizantes.

Se consumen eternamente los minutos para vernos, y llega ese momento anhelado solo para comernos. ¡Qué momento tan más fulminante es cuando se encuentran los amantes!


Y estamos así los dos, así como se alinean en cúpula la luna y el sol. Ella es la mirada que deseo, yo soy el sol que llego y la poseo.

Esto es una locura que no tiene cura; es un laberinto de pasión sin salida y del cual jamás se olvida. ¿Quieren saber su nombre? Como quien todo lo esconde, el misterio en cada palabra me sabe a miel, solo les digo que me gusta tocarle su cairel.

Me provoca cada vez que la siento más cerquita y la agarro por su cinturita, me descontrola y le agarro fuertemente la cola y escucho una palabra tan dulce de su boca: “Te amo desde mi corazón; te amo: ¡te amo! Cada día que pasa te amo más, como nunca he amado a nadie jamás. No me importan tus defectos, mientras me llenes de besos perfectos. No me importa que seas ajeno, el amor que me das es amor del bueno”.

Encontramos los recursos para ser amantes en nuestros impulsos pasionales, donde está escrito los manuales para amarnos a escondidas, con las mejores caricias sentidas. El corazón palpite más, al compás que el deseo desborda pasión y mucha acción en la cama, de eso que se desea y se ama.

Somos amantes, en el sexo deslumbrantes; el tiempo nos es corto, nuestras caricias extravagantes, aprovechando cada momento de lo que queda de nuestro amor restante, porque somos inolvidables amantes.

Llega el momento del clímax, donde un volcán de lava se desborda, amor que llega a la cima y nos enreda nuestras vidas.

Hay un deseo desenfrenado por algo que hace tiempos anhelaban, producto de las cadenas de excitación que del pecho cuelgan, es el olor del sexo que invitan a soñar en un instante, durante el eclipse de dos cuerpos amantes.


Se devengan órdenes salvajes, de las pieles rojizas por el azote de risas y de mordeduras a través de un juego brutal que invita a las mujeres de placer gritar.


Le besaré la punta de su locura

Le besaré la punta de su arco iris y los pezones; turbulentamente la besaré. Hasta sus muslos llegaré y allí me ubicaré con todas mis ganas; tanto que hasta sus entrañas sentirá, allí más me extasiaré.

Le besaré la punta de los labios, y como un felino a su presa en el sexo devoraré, hasta ser aire de su aire, para ingresar a sus pulmones y llenarla de todas la razones, como un fuego desde adentro en pasión tiemble y cada vez que la roce con mi lengua retiemble.

Me encanta la fragancia de su piel; como felino me acerco  a cada parte para absorberlo con mi nariz y grabarlo en mí. Le besaré hasta la punta de su locura, que lo sienta hasta su íntima figura.

Tatuaré mi amor en ella desde adentro hacia afuera, toda su piel, comenzando desde la cien. Le besaré toda la punta de sus pétalos abiertos, allí espero encontrar eso que nunca he estado buscando y que sin embargo me ha estado excitando, tanto, tanto que intempestivamente estoy explotando.

Le besaré la punta de su clímax hasta hacerla aullar. Una y otra vez por cada gemido la volveré a besar.


Le basaré hasta la punta de su ferocidad, como un león a su leona olfatear; la tomare fálicamente mía, hasta que la luna nos mire y se ría.

Besaré hasta la punta de su deseo que tanto quiero, sin compasión y con amor; me hundiré en su más hermoso y apetecible agujero.

Le basare la punta de la punta de sus sueños lujuriosos y pararé y pararé la punta de sus senos hermosos.


A una mujer madura

Ella es una mujer madura de pensamientos liberales; su geografía corporal deseada por hombres menores y cordiales, que buscan en ella momentos intensos, y disfrutar de lo habilidosa que puede ser en el placer del sexo, con amor o de pura diversión.

Me llegan a mi mente imágenes sabrosas de un encuentro: el privilegio de haber estado en el seno de una mujer madura, que en la cama es dinamita pura. A cierta edad se siente segura, alfa en el arte de hacer el amor, lleva la delantera, asumiendo el control. Una mujer madura experta en tratar un hombre en la cama lo convierte en su esclavo, quien feliz le obedece a la dama, que en momentos de éxtasis cae, por más que se ponga bravo.

Maduras en experiencia y en ser cariñosas, a su forma son hermosas. Para tratar la otra piel lo saben hacer muy bien, con las palmas y la boca; porque el trato amable atrae, no importa si no lo toca.

Fruta madura que con su boca hace ricuras, ¡qué grandeza elemental! Es ser todo un semental y unirlo a las delicias que hace magistralmente en el sexo una mujer madura.


A una mujer madura, tan necesaria como el viento, que la besa, la consciente y la acaricia al tiempo, su mejor amigo ha sido el calendario, y tan misteriosa como un ajeno diario.

Qué rico es estar con una mujer madura; disfrutar de sus deleites es una ricura. Ante sus encantos quedamos vencidos y de su experiencia en el sexo, idos.


Soy un hombre

Soy un hombre como cualquier otro, creado con lo necesario para hacer feliz a una mujer. Y esto va más allá de un simple querer; es de un amar y de una entrega total para los placeres de nuestras féminas, de esos seres de facciones finas y que están atrapadas en lo emocional.

Entonces, más que tener un falo funcional, es además utilizar alma y piel para el placer y excitación que en ellas hemos de complacer.

Ellas humanamente están llenas de deseo, y uno con esas ganas de empalmarlas a besos. Ellas tan seductoras y amorosas como las prosas de un bello poema y muchas son tan ardientes como el fuego oculto de una pena.

Soy un hombre para disfrutar de la sexualidad de una mujer, de aquella que a mi lado está, que es un verso libre y le gusta que con un buen beso su excitación calibre.

Quedo indefenso a su provocación, pues tiene el poder de desnudar mi alma, de ponerme a sus pies y de disfrutar cada centímetro de su piel.

Estar con ella es algo mágico; nadie sabrá de lo que hacemos en lo íntimo. Soy un hombre que escribo sobre la piel de mi musa y en ella plasmo mi poesía intrusa, como música que despierta los sentidos en donde se escuchan los más hermosos gemidos.


Deliciosa mujer

Delicioso es leer en su piel cada sitio donde se encuentran las palabras: “Te amo con un amor intenso”, “te quiero en la cama con desespero”, “deseo tu galanteo”, “me excita en mis pechos tu saliva”, “solo tú me llenas de amor, mi vida”.

 Es una deliciosa mujer que duerme siempre dentro de mis ojos, me acompaña en mis sueños, me invade de gratos recuerdos y es mi felicidad en los momentos tiernos.

Deliciosa mujer, intensa en besos tiernos; eres dueña de mis mejores tiempos, de hermosos sentimientos. Estás llena de grandes valores y muy hermosa eres tú entre las flores.

En su intimidad me convida para que de su cuerpo me aferre. Sin mediar palabras educadas me pide de favor que se lo entierre, pues se moja con solo verme. Dice que para siempre quiere sentirme, e inmediatamente procede a desvestirme.

Si ando trasnochado es por pensar en lo dulce de sus palabras, en el cariño que transmite, esa fuerza de amor que me impele a buscarla y eternamente abrazarla.

Simplemente en el sexo somos triunfadores de gemidos reales, somos el verdadero poema que se escribe con salivas en nuestras almas. Deliciosa mujer, llena de sensualidad, experta en la sexualidad, grandiosa en su ser.


Me la quiero comer

Hermoso fue verla en la cocina haciendo una rica ensalada; sigilosamente la cogí por detrás y la abrace con fuerza. Delicadamente con mis manos apreté sus senos y le contraje con fuerza, como si fuera el corazón que en  sus pechos por fuera palpitan. Me froté contra sus nalgas a dura excitación, de un duro bulto que en la mente del lector queda en su imaginación.

–Te quiero comer –le dije.

–¡Cómeme! –respondió.

La vi como el pan; ella me vio como la salchicha. La vi como el manjar que comen los dioses, la delicia tal cual; ella me vio como el comensal que se come lo mejor y nutritivo con poca sal.

 Me la quiero comer, porque así me la recomendó el nutricionista: jugosa y deliciosa a la vista, y al saborearla con la lengua de pies a cabeza sabe a gloria (soy un poco fetichista) que por donde se le explore sea sabrosa, un poco santa y un poco perversa.

La voy a poseer; después con los dedos me voy a lamer, luego sus labios quiero devorar y mi lengua en su boca, como un helado, quiero que chupe. Sé que le gusta, hace tiempo que lo supe.


Me la quiero comer y en ella calmar esta sed de beber los lívidos que ha de tener, que me ofrece para derramarlos en mi boca o encima de mí cuando galopa.

Me la quiero comer cuando ella lo decida; de a poco o enterita, despacito al paso de tortuga o al galope de una yegua en celo encendida. Me la estoy comiendo; la estoy sintiendo cómo cercena el pepino, cómo con su boca lo descara y lo frota en su cara. Ella es dulce, ella es tierna, ella es un manjar, que siempre voy a disfrutar.


El sexo en el desayuno

Me encanta cuando me pregunta: ¿Qué quieres de desayuno?, le digo que unas frutas, pan, jugo de naranja más la ñapa. Me complace con algo más de cositas ricas, con sus caricias llenas de riqueza y sus besos ondulados de belleza.

En el plato me coloca su gruta, que siento suave al pan con mantequilla, que mi lengua saborea, entra, sale y foguea.

Me encanta el desayuno con zumo de caricias, con el café de sus besos en el alba, cuerpo a cuerpo, deseo a deseo y con los huevos en el punto que yo quiero.

El desayuno sin la sensación de lenguas no tiene sazón, son parte del picante en tan caliente situación, con la longaniza hace la perfecta combinación con el pan, deleites exquisitos para el paladar.

Desayuno que golpea amablemente nuestros sentidos, donde se mezclan con las caricias poéticas y gemidos no fingidos.

Excitación que nos quema y nos entrelaza en deseos, porque somos observadores del placer, de besos intensos a cocer.

Nos encanta el desayuno con miel y llenar nuestras pieles con las mieles del amor y expedir los olores que nos atraen a compenetrarnos con fulgor, totalmente desnudos, llegando al amor.


Ricas imágenes frescas que cada mañana llegan a nosotros, en cada desayuno, en cada acercamiento, en cada pensamiento, en cada sentimiento, en cada penetración que se espera, de tal manera que lo sienta adentro, más adentro, muy adentro de su corazón.

 El desayuno de ayer son briznas de antaño en nuestros cuerpos, como si muriesen, ya que a través de las caricias de hoy renacen abiertas a la vida y que hacen que nuestro amor esté en subida, renaciendo cada día, en su rica receta que con mi lengua lleno de olas secretas.

A un día llega otro día, en el desayuno le doy lo que se merecía y no me interesa si ello le gusta, sino lo que la inspira: a dejarse llevar de su sensualidad, de ese inmenso amor que desde su corazón me ofrece y me da otro día más, en una fina rutina que con amor olvidará.


Me invita a verla en la ducha

Después de platicar un rato de cosas de la vida, de todo lo que disfrutamos en el sexo y nuestra compañía, se acerca lentamente para besarme. Le digo que me siga besando así, como tanto me gusta a mí.

Me invita a que nos duchemos juntos; me despoja airosa de cada prenda que viste mi cuerpo, dejando el pájaro descubierto como pan comido. Coge todas las flores de un jarrón y me las lanza dejándome florido.

Mientras vamos a donde está la ducha, se va quitando la ropa. Ella tan auténtica y transparente como el vidrio de una copa. Es hermoso lo que ven mis ojos que me quedo de una pieza, anonadado como una roca.

Me pide que la vea mientras se ducha, así es que empiezo   a disfrutar de tan bello espectáculo, paisaje hermoso. Me ubico buscando encontrar el mejor ángulo. El agua tibia recorre su cuerpo haciendo un masaje relajante como un bajante que canaliza lo hermoso que es su figura. Y yo me siento dichoso.

Como toda provocadora profesional estira su cuello para recorrer suavemente con sus manos, como suaves besos dados que siguen a sus pechos duros, como hielos que producen fogosas cosas, tanto que hace que se me paren los pelos y otras cosas.

Luego veo cómo las manos bajan por su ombligo hasta llegar al triángulo que aguarda el sexo donde me quiero entrometer y llenarme de ese placer que colma todo mi ser.

Se acaricia con sus dedos ese lugar que es puro fuego… Me provoca y le ruego que a la ducha me deje ingresar que no aguanto más y que en ella quiero explotar, pues como un río en su mar deseo penetrar.

Me mira hasta la cintura y ve el fuego que en mí ha crecido; es una llama que la invita a quemarse y ella acepta. Sale de la ducha airosa, se arrodilla e introduce lentamente el fuego en su boca; mueve húmedamente pretendiendo con su lengua la llama apagar y siento una sensación que de mi cabeza nunca voy a sacar.


Pasión

Ella es bonita, es coqueta, es mi loquita; yo, su poeta. Acaloramiento siento, no miento; me excito y me crece el pito. Es un ardor, casi un dolor; no son morbos, solo son cinco polvos.

Encendimiento, no es un cuento; pues la deseo cada vez que la veo.

Qué inmenso calor por causa del amor; esos son sus traviesos besos.

El deseo me sofoca los besos en su boca; me interesa cuando me besa.

Se enciende la pasión, cuando hacemos el amor. Es una hermosa sensación aumentar la excitación.

Enardecimiento es lo que siento,

 tu vulva toco y me vuelvo loco.

Me causa rubor estar sin nada, sin ropa… y con ganas.

Gran exaltación es la excitación que me produce verte y en mi cama tenerte.


Me entusiasmo al verte desnuda. ¡Que te amo!, no te quede duda.

Su vientre es llama, mi caramelo la ama, reina de la casa, ardiente en la cama.

Fogosidad es ella… mi mitad… qué bella.

Apasionamiento. ¿Enamoramiento? Somos fuego en el suelo.

Con vehemencia e insistencia, sus pechos beso… a su boca con amor regreso.

Somos llamarada, besos en cascada, mujer amada y enamorada.

Humedad le causo con mis dedos,

 pero se humedece más con mis deseos.


Ven, devórame

Ven, acércate…

Así como el buitre a su presa, hazme el amor de sorpresa.

Ven y mírame…

Desnúdame con tus ojos, cómeme a tus antojos.

Ven, desnúdame…

La ropa sin piedad arráncame, tócalo y suave bésame. Corrompe hasta mi mente.

Ven, atrévete…

Tírame fuerte contra la cama, bésame el ombligo, sigue bajando con calma, que estás conmigo.

Ve, acaríciame…

Acaricia con tus senos mi corazón rojo, lleno de sangre y de arrojo.

Ven, devórame…


Chúpame todo y todo sin calma, excita hasta mi alma. Tu cuerpo desnudo baila en el mío. No te mojes, no soy un río.

Ven para besarte…

Me acomodo para mi bien amarte, haré del sexo una obra de arte.

Ven, me atreveré…

A seducir tus labios melodiosos, para besarlos muy sabrosos.

Ven, te acariciaré…

De norte a sur tu silueta en bola, me concentraré en tu cola.

Ven, te devoraré…

Marcando tu vientre con besos, aunque allí me quedé siempre preso.

Ven, acércate…

dejemos que nuestros cuerpos sean un son, un solo latido, un solo corazón.


Besémonos

Tus besos saben a miel, es la más dulce experiencia; conociéndote saben a fiel, y a lo hermoso de la inocencia.

Besémonos en la boca, que la nuestra es artera; como bestia que se desboca a buscar su yegua en la ladera.

Besémonos en la luna, antes de caer en la locura, pero hagámoslo con ternura, pues será nuestra fortuna.

Besémonos en el sol, donde solo quepamos los dos, al ritmo del son en aquel mirador.

Besémonos en aquella estrella donde no hay querella; solo el silencio de la paz; y es verdadero, así sin antifaz.

Besémonos en medio de la risa. Mi alma por ti suspira, pues eres mi amor y mi vida y no importa que nos moje la brisa.

Besémonos desnudos en la cama. Mientras acaricio tus nalgas, tú me chupas con calma… incrementemos nuestras granas.

Besémonos todo el cuerpo, por la frente que sea un beso diferente; sigamos sin miedo.

Besémonos así excitados; tú mojada hasta las rodillas, yo con el duro como soplado. Anda, empezaremos en la silla.


Solos en la playa

Asolas, tú y yo en un solo corazón, en la playa, bajo la luz de la luna, besando tu boca, sensación que en tu vientre desemboca mi ferviente excitación, como el pan que leuda, tan caliente.

Tus curvas son perfectas que a mi deseo sin frenos afectan; en el acto gritas como gata maulladora que despierta hasta la aurora en el hogar, tanto que a las palmeras haces temblar.

El amor es como las estrellas del infinito. Nos hace comprender lo excitante y bonito. Esta playa es testigo. Nos hace celebrar esta ocasión especial, y es tu cualidad por naturaleza tan esencial. Lo sabes, disfruto hasta tu ombligo.

El amor se alimenta de Dios, se alimenta de ti y de mí. El amor es los dos, no es algo banal. De las almas, el amor es la vida espiritual; al sol le abre las puertas en las mañanas. Te acaricio el cuerpo y el alma, sin llevarte a la cama.

El poder del amor revive lo inerte. Es la resurrección que besa la muerte cuando al oído me dices que lo haga más fuerte. Es “él te amo” de la paz a la guerra; “él te amo” de la vida en la tierra. Es un “te amo” por cada orgasmo y por el cual me entusiasmo.


Desnudemos las ganas

Desnudamos las ganas; fluyen lívidos del amor. Es un momento de ligereza, llenos de mucha pasión. Esto es más que un sueño, pues lo llevo en mi ser. Mis ojos te desean, sabiendo que soy tu dueño. Dame, dame tu boca prendida a una rosa, rozándonos de piel a piel, hagamos que este consumir nos haga arder.

Concentrémonos en el momento que será eterno, de este gran y mejor amor. Tú la luna y yo el sol al que lo consume la pasión. Mi corazón está envuelto en ti, tu piel debajo de mí.

Desnudemos las ganas, con los dientes y las miradas; desnudemos las ganas mañana en la mañana.

Desnudemos las ganas en ti y en mí marcadas.

Desnudemos las ganas con bastantes mañas. Desnudemos las ganas de amores y de penas; atrévete, con besos en las piernas.


Bésame

Amor, ámame despacito, desvísteme rapidito. Amor, tu amor al mío empalma con un beso cualquiera, con un beso que me descubra el alma.

Ven y bésame al alba en aquella esquina, también detrás de la puerta y al borde de la luz que declina.

Besa mi frente, tan sutilmente besa mi mente… violentamente. No te detengas, bésame a ciegas hasta que en mi cuerpo intervengas.

Besa mi sombrío entre el calor y el frío. Besa mi lado oscuro que así me gusta, te lo aseguro.

Bésame sin cinismo, desnúdame ahora mismo con un beso apasionado, de frente y de lado.

Besa mi capullo hasta desvanecer mi orgullo; pero que sea despacito para desvestirnos rapidito.

Besémonos bajo el invierno con un beso tierno; en venganza besémonos y en penetración amorosa amémonos.


Fruta fresca

Cuando te miro me sonrojo, te echo un ojo y me crece un ejército de hormigas, no es necesario que te lo diga.

 Avanza el deseo por mis manos. Me estira la piel tu veneno fiel; tú me tiras mil besos con querer.

Entre tus piernas respiro un aire diminuto… entrecortado. Desde el fondo de tu vientre mi deseo oscurece, te estremeces. Te siento muy húmeda. Fruta perfecta, divina secta.

Como un sol negro te hipnotizo…

Te huelo y bebo tu néctar de fruta fresca…

Te penetro mi manjar erecto. Nuestros vientres se trastornan…

 se tambalean…

se besan…

 se matan.

Nos acariciamos y corren enloquecidas las libidos desde el anochecer hasta la amanecida, vida mía. Hay calor en el dolor… Hacemos el amor con gran intención.

Amor, ven; te desestreso. Llegaste agotada de un día de trabajo duro.


Quitarte el estrés con mis brazos procuro. Te susurro al oído amor y armonía; preparo el terreno a la paz y a la alegría.

Mis manos por tu cabello dan inicio a este momento bello. Te vas soltando los botones de tu blusa, para ello las calores y la excusa.

Sigo acariciando tu cuerpo cabelludo, y a quitarte el brasier te ayudo. Veo que tus pechos se han erizado y siento que algo en mí se ha parado. Sutilmente te recuesto boca abajo contra el mueble testigo de nuestro regazo.

Empiezo a masajear tu espalda y te quitas la falda. Acaricio tus hombros con aceite olor a caramelo. Susurras “Métemelo”. “No es el momento”, te digo, “aquieta tu pensamiento”.

Mis dedos hacen remolinos por tus costillas, mientras tiernamente beso tus mejillas. En tu espalda concentro el masajear de mis manos. Nos besamos como lo hacen dos seres humanos.

 Mis caricias te desestresan tu espalda y mis manos se besan. Te crecen alas de placer, la pasión empieza a crecer. Te digo: “¡Eres muy bella!” Mis manos te dejan huella.

Recorrer con mi amor toda tu espalda te gusta. Cuando gimes de placer me asusta y eso más me excita. Entrando voy a ti, tan lento, como un río revuelto la espalda de tu pensamiento.

¡Cómo disfrutas de este momento! Me dices: “Sigue así, que lo siento rico”. Entonces, tu placer amplifico y tu espalda me la como a mordiscos…


Eres fuego

Se enciende de a poco un fuego en ti, que me quema cuando te acercas a mí. Es producto de esos labios tuyos tan carnosos cuando se juntan con los míos, jugosos.

Miro tus ojos y con la mirada bajo a tus labios, es el deseo. Tus labios contemplo y subo a tus ojos, es el anhelo.

Qué ardiente que estás, tus ojos lo delatan. Te sientes deseada y no más. Tus pezones duros se divisan, me agrada y tu mirada me lo avisa.

Me dices: “Mi amor es fuerte, el deseo puro; en mis brazos quiero tenerte, no es difícil convencerte”.

Te acercas sigilosamente dispuesta a amarme, me tocas, me rosas e inspiras mil cosas…

Acaricio tus suaves mejillas; tú sabes que ante tu deseo caigo de rodillas.

Toco tus hombros, mientras tus labios me los como a besos, y aprietas mi cintura contra tu hermosa figura.

Nuestros besos son un ciclón en ríos de pasión. Somos dos corazones y un solo latir, en el mar de la emoción, en esta relación.


Mis letras preferidas son A, M, O, R

Aprisionado por la pluma me encuentro (me dejo llevar sin aprieto) que se desliza sutilmente por lo escrito, tan íntimamente como un diario y que se erotiza con letras del abecedario.

La A secuestró mi mente con su desnudez, con la A de Admiración, por el amor que llena todo su corazón; su piel tiene luz propia como una estrella, ansias tengo de estar siempre con ella.

La A me lleva a Amar intensamente su belleza; la A de Amor y de Aceptación, la A de Abrazos y de Aprobación, mis caricias la llenan de sensaciones electrizantes, porque los dos somos los mejores Amantes.

La M me Mata los Miedos para acercarme con mi Miembro Marciano a satisfacer su mayor deseo terrenal, un deseo infernal hecho Mujer que le envuelve todo su ser para darme una fuerte chupada los días Martes, es un deseo a Marte y también los Miércoles; lo hace encima de algunas flores de Mil amores.

La O de Obsesión nos atrapa en Ondas de amor; sus besos son el mayor obsequio que enciende la pasión. Su lengua entra por mis Orejas, con su lujuria, profanando la curía; su lengua  es la Ofrenda que aviva el fuego de nuestro sexo, a medida que sale y entre, de forma indefinida como las Olas que Oscilan en nuestro vientre.

La R es la Respuesta que con fervor he buscado en nuestro amor, es la Reina que me Ruboriza cada vez que me mira con un deseo de comerme, es Recíproco; poco a poco es un Racimo de Refrescantes caricias, es el Retrato que guardo en mí cada vez que la veo gemir y la siento venir.

Mis letras preferidas y las más queridas son la A de hacerle el Amor, la M de desnudarla con una simple Mirada, con la O de Observarla sin inconvenientes a Oscuras, porque ella es toda una dulzura y la R a ella que es toda mi Ricura.


Mis dedos

Mis dedos hacen magia en su cuerpo, en la melena de su suave cabellera, en incrementarle su deseo; para llenarla de fuertes sensaciones, ellos están dispuestos; no es que reemplacen los besos, pero eso sí le destensionan cualquier músculo tieso.

Mis dedos, yemas de oro para su piel, que la llenan de alegría frente a un día lleno de hiel; cada poro suyo suda de ganas, de esas ganas que mis dedos la desvistan y la dejen sin ropa. Mis dedos hacen en ella una fiesta, una rumba de deseo, un baile de amor, una lluvia de bendición.

Mis dedos son el intento de llevarla al cielo, para que vea que con las nubes he escrito: “Te quiero”. Es la caricia que contemplo para hacerla un ángel, calmar cualquier dolor con el amor en un gel y que le quede bien claro que para siempre le seré fiel.

Mis dedos la sacan de la rutina; son el agua caliente en la tina, son lo hermosamente absurdo, como lo indispensable en la piel de su mundo.

Mis dedos son el barco que navegan por el mar de su piel en un día soleado, en aguas quietas, en aguas turbulentas, hay veces naufragan en un mar sin afrentas y les encanta adentrarse en las aguas somnolientas.

Mis dedos la erotizan; sus vellos se erizan ante un deseo amado. Ella responde enamorada al sentir cómo ellos penetran la piel hasta abrazar su corazón, sedientos de amor.

Mis dedos se juntan a sus dedos, entrelazados para siempre; más que un sueño y un deseo, en una sola bendición, un solo beso, un solo amor.


Nuestro deseo es flama

Se enciende mi alma, se enciende tu alma, cuando nos miramos frente a frente. Quedamos así, fundidos fijamente, detenidos en el silencio abismal de la nada, con los ojitos cerrados. Entonces, sé que estamos muy enamorados.

Se enciende mi lengua con el fuego de su lengua, llamaradas que entran a la boca, que se desboca bajando por el esófago, pasando por los dientes y llega como flama al carbón de nuestros vientres.

Se enciende mi pecho, se enciende su pecho. Traspasan los límites de la pasión que acelera nuestros corazones, haciendo bajar nuestros calzones con total facilidad, en la fragilidad de la excitación de estos hechos.

Se enciende mi deseo, se enciende su deseo. Penosa agonía que sucumbimos a los infames, tomentosos y hermosos placeres que nos pone a trabajar para incrementar el deseo de nuestros seres.

Me siento un potro pegado de sus mamas, mientras veo su semblante acorralada y esclavizada ante el indomable placer en el cual los dos queremos caer.


Se enciende la noche en el sendero bajo las sábanas, incrementando las ganas ante el trajín envolvente de las pasiones; de las secciones de nuestras lenguas que nos ponen la piel de gallina, sección que empezó bajo el agua tibia, en la tina.

Se enciende mi pensamiento, se enciende su pensamiento, del cual la almohada es testigo, cuando al oído le repito cosas que le dije al ombligo.

La tesitura de mi voz envuelta en un susurro, un suave murmullo de una frase tan dulce llena de amor, como una excitante canción. Es adulación que siente hasta su entrepierna y eso hace que ella se ponga segundo a segundo más tierna.

Nuestro deseo es flama, llama que sentimos hasta la muerte. Es un deseo tan fuerte que empezó en nuestros corazones y nuestra mente se llenó de visiones, de ver nuestros cuerpos desnudos hasta verlos materializados y en el amor somos osados intensamente, cuerpos desnudos de estos deseos del alma, besos que nos damos para siempre con calma.


Espejo, amigo confidente

Ella se da golpes de cabeza, de cosas que la inquietan y del dolor que le causa un día duro de trabajo y aunado a unas fuertes discusiones que tuvo con su marido, un hombre machista y desconsiderado que a veces lo compara con el mismo diablo.

Llega a su casa y encuentra una paz anhelada, pues esta se halla sola y decide ingresar rápido a la regadera, para sentir un momento espiritual con el agua tibia, una conexión intensa que recorre cada poro de su piel, este momento es escaso en ella, después del día cruel.

Sale envuelta en toalla para el cabello y otra para el cuerpo, dejando ver su cuello; se para frente al espejo, amigo confidente de su fuego.

Empieza a hablar mentalmente de su desdicha en el trabajo y del poco hombre de su marido y decide pegar un grito contra ese malnacido, injuria que le produce placer y piensa desahogarse en las caricias que sus manos, estrellas fugaces, recorren su piel ante este momento al cien.


Deja caer la toalla y coge un poco de miel que unta en sus labios sin atosigo, y en algunos lugares de su piel: sus pechos y alrededor de su ombligo.

Como testigo de ello esta su espejo amigo, cómplice del derroche de pasión, del deseo que corren por los ojos sin detener, unas delicias hechas en el interior de esta mujer.

Saborea lo dulce del azúcar y son la justificación de su corazón para acariciarse, con sus dedos inmunes al fuego de su excitación. La sensación es como droga que le hace olvidar sus penas y se siente satisfecha al sentir tantas ganas de amarse a sí misma sin su deseo cohibir.

Sus dedos llegan al centro del universo, despertando lo más sublime de sus profundidades, aquello que solo un buen amante pudo haber experimentado. Su boca deja escapar sonidos que excitaría a cualquiera que los escuche, el mismo sonido que produce la tierra cuando ruge.

Coge la toalla para secar su húmedo cuerpo; parece que hubiese leído un guión, pues ha experimentado el sabor de la masturbación que le hizo sentir como si fuera la mejor canción del universo y preferiría ser una poeta para expresar lo que siente en un verso.

Valiente decide tirar todo por la ventana, afrontar su situación con más ganas: que la gente sepa de su carácter, que así se quede sola en la casa, con su espejo amigo confidente, testigo mudo del deseo profundo y del desahogo cuando es acariciada por la luna y el sol filoso, hasta llegar al centro de su universo, ¡qué momento tan asombroso!


Piel silenciosa

Tienes todo el derecho a que te ame con un amor lleno de libertad y sin manecilla, porque en ti he sembrado la buena semilla de la pasión para recoger cosechas en tu cama de mujer.

Mi lengua se hiela en el silencio de tu piel, para quedar impregnado en un dulce recuerdo del ayer. Interesado estoy en tus sentires y en el aire que respires. ¡Cómo se pone cada vez que mi lengua le da vueltas a tu piel, a tu cuello! ¡Tan dura eres que casi te degüello!

Eres tú mi musa, la dueña de mis palabras; eres inmensamente deseada por mi mente, para cuando me encuentre ausente mis versos te hagan compañía y te exciten tanto en la noche como en el día.

Me diste la sed de tu boca, que como loca gime en mi lecho. Pasas tus manos sobre mi pecho; sé que eres feliz porque a todo dices sí.

Tus caricias son la costumbre del mar y de la arena, como ola que al puerto se encadena, como un buen amante que se va y nostalgias deja y que regresa lleno en su mente añeja, mucho más maduro, y te corteja.


El tiempo se pone lento cada vez que me acaricias; recorres lo prohibido con tu lengua, toda una delicia; como la brisa cálida sobre la piel, mi bien. Agua salada del mar que a tu boca le sabe, garganta profunda donde todo mi yo cabe.

Inevitable es el sudor, aunque sé que te encanta sentir ese sabor del libido que llega a tus labios, que te humedecen más la frente, como una flor que se prende, en el deseo que la posee, aumentando una sensación ardiente.

Tu piel es silenciosa y frágil, con un aroma a arena y a rio, que se eriza a mis besos como el frío. Preciso es amarte en el filo de una espada, darte una estocada por donde te queme. Y yo sé dónde el placer te llene.


El erotismo y la imaginación

Ella me invita a su esencia femenina y entonces procedo absorber su gozo sexual. Esto va más allá que un encuentro casual, pues somos dos almas en situación armoniosa. Esto es como una experiencia religiosa.

Ella quiere que le cambie el nombre por erotismo. Pero bastase con mirarla para que se desnude ahí mismo. Mi nombre lo cambiamos por imaginación, pues ambos hacen delicias en la habitación.

Erotismo e imaginación se encuentran y lo primero que hacen es que se besan. Hacemos aquellas cosas que más nos apetece, la acaricio como ella lo merece.

Su erotismo y yo somos química; me encanta que ella sea poesía orgásmica. En mi imaginación es un espejismo erótico, diría que lo nuestro es un amor exótico.

En su erotismo se pone muy ardiente. Así me pide que la acaricie, que use mi imaginación para hacerle todo aquello que hace que goce, el deseo se junta con el amor, como se juntan nuestros órganos sexuales en la intimidad con una misma canción.

Su erotismo no me causa ningún estupor, pues sé que son sus pechos que el tiempo trae a mi favor, para que la ira y un mal ía mueran en el silencio del lecho, donde el amor en su corazón cosecho.

En mi imaginación ella se yergue desnuda, como una deliciosa fruta. Abro los ojos y allí está con su cuerpo cubierto con el aire que abanica. Lo sé, porque en la cama hace cositas ricas.

Entre los dos el erotismo trasciende. ¿La pornografía desciende? ¡Qué va! En nuestra intimidad somos los mejores actores porno, sin nadie de testigo en nuestro entorno.

Realizando videos sin cámara: sin director, un hombre actor; sin guionista, ella en el sexo usa posiciones malabaristas.

Lo nuestro es un santo pecado, libre de cualquier castigo. El erotismo siempre quedará para devorarnos los sentidos, porque lo sexual algún día, quizás con la vejez, podrá fallecer, pero el erotismo y la imaginación en los dos siempre van a permanecer.


Unidos hasta la muerte

Dentro de sí tiene un caldero a fuego lento, se inflama cuando le acaricio el alma. Le lleno de besos el pensamiento. Luego procede e introduce mis letras por donde más se humedece, y es allí donde desea que la bese.

Nos encanta siempre una buena encamada, censura plena ante una buena tocada. Se inca a mis pies solo para usar su boca y la forma en que usa su lengua me trasnocha, porque más me enamora.

Mi entrar es como un cuchillo que penetra la piel hasta herir la flor; es duro, es una llama ardiente, pero es suave ese dolor; para que disfrute su momento sublime al hacer el amor, a su mente, a sus ojos y a su osadía. Pero yo tengo un sueño, y ese es el hacerme su dueño.

Como un terrorista penetro sin avisar y le pongo una bomba de placer a su corazón, luego como un pacifista que al anunciar la lleno y le hago el amor. Al final, como todo un romántico, le regalo una flor.

Hacemos el amor estando enamorados; es una experiencia gratuita, nos dejamos llevar por el deseo, rompemos los esquemas pudorosos pues somos, de todos, los más amorosos.


Nos atrevemos a decir lo inimaginable y legalizamos en el sexo lo prohibido; su vientre es una intensa melodía donde le penetro mi erótica poesía.

Unidos estamos hasta la muerte. No creo que esto sea la suerte, más bien es el resultado de un amor fuerte. Nos encanta decir: “Ven, cómeme.” Nos amamos más allá del cuerpo, es un éxtasis nuestro e intenso, un hermoso encuentro intimista; desnudos es hermoso a la vista.

Unidos hasta la muerte, en cuerpo con un abrazo eterno; en alma un te amo adherido a las entrañas y besos, besos con sabor a caña en el aroma de la mañana.


Nos amamos sin vernos

Escribimos palabras deseables en nuestras almas; lo hacemos con lumbre. Es como ver rayar el alba, llenas de amor como de costumbre. Porque en el alma, así comohoy, mañana nos verán, pues para siempre permanecerán.

Nos amamos en la distancia más que a nadie; dejamos que nuestros ojos un brillo irradien. Nos devoramos como aves rapaces, más de lo que podríamos ser capaces.

Nos amamos con un amor que sale por los poros; nos sentimos uno así tal cual como somos. No como objetos para un uso, sino como algo que se adhiere al corazón. Tanto que al describirlo nos llena de alegría y emoción.

Increíble lo que somos: gentes sin cuerpo unidos con espíritu y alma y si al conocerla, ¿tiene unos kilitos de más? Eso que le falte, se lo completaré a punta de besos, porque en el amor ya somos unos tesos.

Me propuse llegar a su corazón para que olvide el ayer y sueñe con un mañana; me interesa mucho lo que pueda ver, lo que le pasa, y presto atención a las cosas pequeñas e insignificantes con tesón.


Nos amamos una y otra vez. Lo de ayer ya fue lo que fue. Y en el silencio del alma pensamos que aún lo mejor está por suceder, y lo por venir es algo inexplicable con palabras por definir.

Qué cosa tan extraña e inverosímil es saber que a ella me muestro en total pureza, porque le enseño mi esencia, mis secretos, sin mentiras y sin nada oscuro, si pudiera jurar diría: “Créanme, lo juro”.

He visto tantas sonrisas en toda mi vida, la de ella es la más bonita, la que más deseo. Cualquier excusa es buena con tal de hablarle hoy, no luego; a veces de madrugada le escribo y le digo: “Disculpe la hora, pero es que mi corazón me despertó preguntando por usted. Tanto la extraña. ¿Cómo le hago para mañana volverla a ver?”

Me muero por besarla… son muchas las ganas. Con todo, con la lluvia y hasta en la nada.

Le pido que conmigo no se ande con rodeos, que me bese hasta quedarnos sin respiración. Si esto hay alteración, solo imagina cómo serán los próximos días.


Nos amamos en la distancia

Me encanta llegar a sus ojos –aunque no me conoce–, y llenarla de sueños y de deseos inimaginables; ser su más hermosa imagen que ve en todas partes y un fuerte deseo que por su sexo siempre vague.

Me encanta ser su amanecer, su medio día, su atardecer; ser esa romántica noche en su vida. Sin vernos estamos chupando trompa, pues a la belleza vamos de compra de un amor lindo. Alzo mi copa llena de vino hacia la luna; por ella brindo y hacemos del cariño nuestro mejor abrigo.

Nos afectan las emociones en el pensar, en el sentir; no necesito buscarla para encontrarla en todas partes, principalmente cuando cierro mis ojos. Solo los dos sabemos la falta que nos hacemos, que permanecer desnudos es nuestro antojo y usar los gemidos hasta hacer del silencio el mejor sonido; este es uno de los deseos con los que me mido.

Excitante y estimulante son las emociones sentidas, que se dan sin conocernos. Misterio es acordamos el uno del otro para tener una cita en un lugar donde no hay fecha ni hora para luego hacer de todo; ni modo; el deseo es más grande que nosotros, y somos la admiración de todos los otros.


Contigo me siento un triunfador, con la esperanza eterna de contigo cumplir todas las fantasías, salvo una: las orgías; y no es por el hecho de amarte tanto o de tener un sinfín de palabras que se rompen por no estar juntos, pero cuando en nuestra imaginación nos vemos, nos quedamos en un silencio total, como un beso congelado en una postal.

Nos amamos en silencio, provocando ausencias que nos duelen, por esas distancias que nos impiden tener intimidad para expresarnos al oído un siempre te amo sin poemas, con muchas acciones y escasas palabras, así como ella me ama, así como la amo, así como nos amamos, sin poder contárselo al mundo lo que nadie sabrá y por tanto nadie contará.

Ella es como un libro que no leo pero que interpreto me quiere llevar hasta a la intimidad. Dejamos que sean nuestros corazones, nuestras almas, nuestros deseos los que hablen en   la distancia, ausencia que suplimos a punta de besos, en sueños despiertos.


Sexo

El sexo del hombre y el de la mujer se unen para formar un solo ser. Sea pecado o no, al sexo sucumbimos. Es la carne del otro la que anhelamos, que sin brasas la piel secalienta, queda servida en la mesa con o sin pimienta.

Como lengua de serpiente sobre la piel, que batalla entre el sexo y el deseo, de aquellos pocos fieles o de los amantes infieles, que la usan en la intimidad y a cualquier edad, pues no hay niveles; aunque para algunos es increíble, el sexo es parte de la felicidad.

Algunos frígidos evaden el sexo, otros como lobos desgarran la carne, y la tentación aun en la muerte y en los codos, revivirán en un solo beso. El sexo tiene un zumo esencial, viscoso, con sabor a bizcocho, pues hay quienes melancólicos, lo hacen y se vuelven dichosos.

Cuerpos trascendentales, que se atraen a vida o a muerte; hay quienes lo dejan a la suerte, o los que planean como hipócritas sin sentir candor al hacer el amor, o los que sin pensarlo les queda como la más exquisita historia.


El sexo es caricia, es un dulce beso, es un apasionado abrazo, es lo inesperado, es el sol en un cuerpo vigoroso, es negro y blanco en el amor, es un calmante para el dolor.

Del sexo lo más hermoso es hacer el amor, en brevedad o en fuerza descomunal, como animales que salen de la jaula. Por eso para algunos el sexo salvaje adula y puede ser más interesante e inolvidable que el sexo sutil, sin sabor y sin planearle.

No puede faltar el volcán dormido que despierta en un momento sublime, en la caricia penetrada del gesto vigoroso, de un momento inolvidable y amoroso.


Amanecer

Amanecía y no era una mañana cualquiera. No puse ninguna querella porque encima de mí estuviera ella: su piel encima de mi piel, calor encima de brasas llenas de amor.

Su cuerpo era la más suave y apetecida sábana, tanto que me provocó un intenso amor y una sensación, como si enamorados estuviéramos; fundidos en solo sentido y abatidos.

Así quiero amanecer, mañana tras mañana, y que tantas mañanas sean eternas como lo es el alba, como lo es mi corazón que tanto le ama.

Jamás pensamos en fallar. Lo único que hacemos es follar, como el tornillo a su tuerca, como la aguja al coser una tela.

Ella me regala su piel para que le cuide el alma, yo como la miel la endulzo con calma.

Hermoso deseo sobre minutos irremediables; sobre mi pecho están sus pechos deseables, así mi pecho sentía. Diría que la sensación de sentirlos entraba por todo lado. ¡Minutos, no corran más! Por favor, déjenme con esta sensación… congelado.

Nuestros labios se juntan una y otra vez y entre susurros se escucha: “Házmelo con calma esta vez; esta sed con todo… conbesos… con los dedos.” Encima de mi piel, mis manos rozan su espalda haciendo movimientos tan profundos como laberintos sin salida, que al llegar a sus nalgas aprieta de forma diluida.

Giro su cuerpo tan deseable y apetecible, buscando con mis dedos la salida del laberinto. Entonces, en su pubis la salida pinto, y diviso y allí me dirijo.

Acaricio delicadamente sus pétalos antes de ingresar, como siempre al placer infinito y profundo de su pasión hecha mujer, de su ser, donde al permanecer empieza a llover aquello que la hace gemir y de mucha ternura revestir.

Qué bello amanecer con este nido de caricias, que son las delicias de los amantes que se suspenden en deseo y hacen las cosas más deliciosas en silencio pleno.


La habitación

Al entrar a la habitación, me doy cuenta que las cortinas tiene los colores que me gustan: rojo carmesí y azul. Al lado de la entrada hay un baúl.

También un cuadro que no me gusta, pues muestra la muerte de un toro. ¡Me indigna!, y es indecoroso… la muerte de ese animal es injusta.

Hay otro cuadro que al contemplarlo –no sé la razón– mucho me excita: muestra a dos cuerpos desnudos, son dos mujeres muy bonitas, delgadas, senos pequeños y menuditas.

Describo el cuadro así: Una de ellas tenía la mano en sus senos, lo disfrutaba, en su rostro se le notaba. Pienso: “Qué rico ser ese terreno, ser la arena donde está acostada, ser ese deseo que la humedece, que la hace sentir mojada”.

La otra tiene las manos entre las piernas; su rostro dibuja un fuerte dolor y la excitación de haber llegado al deseo sublime, a un perfecto clímax que yo veo.

Hay un sol que las broncea, calor que se mezcla con lo ardientes que están, que se funde en sus pieles, que hace una fiesta en ellas como carruseles, y las hace sentir más alegres.


Me tiro a la cama excitado, pensando en esas dos mujeres: su esencia, su fuerza y su intimidad. Doy mil suspiros al aire y miro mi soledad, pienso en la fragilidad del ser humano, de lo importante que es sentirse amado, porque todo eso es parte de la felicidad.


Mi primera vez

Buscando entre mis recuerdos un tornillo, un bombillo… un amor de juventud encontré. La fragilidad y mis sentimientos afloraron en el instante de un ayer que duró mientras un gran amor allí existió.

Entres susurros lee mis labios, que a través de mis versos, amor de mi juventud, escribo para ti. Si por casualidad la vida te lleva estos pensamientos, allí están mis sentimientos de un día que aún siento por ti.

Ese amor que tuviste por mí quizás ya hayas olvidado, pero yo he decidido recordar, como se recuerda lo más anhelado, en un momento inesperado.

Me entregué a ti por primera vez una tarde en Villanueva; juntos estuvimos hasta la luna nueva, pero la verdad es que yo quería volverlo hacer. Me pesó haberte confesado mi virginidad, después del primer polvo que te hube echado, de volver entrar en ti ya me estaba preparando.

Tú actuaste con total sinceridad. Si continúo, de mí te encoñaras –dijiste. Además, soy veinte años mayor que tú, es mejor que busques otro cielo azul, otra fuente, una doncella bella.


No entendía lo que ella me decía; seguíamos desnudos, ardiente era mi deseo, al máximo, pues duro mi deseo se extendía.

 Ella empezó a darme besos desde mis muslos; tocó con su lengua dura mi caramelo y continúo así hasta llegar a mi boca, prosiguió hasta mis orejas donde me susurró: “Más adelante me lo tocas, y las gracias me darás”.

A estas alturas sigo sin entender tu decisión. Lo que sí logro comprender de corazón es lo agradecido que estoy, pues mi virginidad a una veterana le di en cuerpo y alma. Sé que este es el tornillo que en mis recuerdos me hacía falta, porque ella conserva la tuerca, donde él perfectamente encaja.


Mis ganas en ti se acumulan

Ando impaciente por tenerla a mi lado, por abrazarla… sentirla… En mis sueños la he contemplado; la construyo en mis sueños y en mis deseos, para después de la charla mimarla y besarla.

Que calme todos mis anhelos con sus besos. Le doy mi dolor para que cubra con su amor, para amarme, para cuidarme.

La tengo en mi piel a cien y así le seré fiel. Su cuerpo humedece mi cuerpo entero, así sentirla… tenerla…

Darle mi amor imperfecto y muy sincero. Sus pechos, lo más sensible de su cuerpo, para chuparlos, para mimarlos…y mi lengua en sus pezones enredo. Acariciar su cabellera y saborear sus labios todos los días, con sutil alegría.

En las calles,

en las nubes…

 en los patios.

Recorrer con besos toda su piel,

 cada espacio, para enamorarle…

 penetrarle…


Hacerle el amor, despacito, muy despacio. La penetro con la mirada y le clavo en mi sexo, muy salvaje, incluso en el garaje, para acariciar su piel y matarla a besos. Ella tiene las más hermosas piernas, para rozarlas con ganas, pues son delicadas porcelanas.

Y besarle quisiera su sublime entrepierna. Ella me entrega sus íntimos secretos, en las mañanas con el alba.

Suyos, tiernos y concretos. Sus piernas me regalan en mi cintura, mi bien secreto… y así acariciar desnuda su figura como amuleto.


Te veré en mis sueños

No sé qué escribir; simplemente dejo que mis manos toquen cada tecla del computador, para revivir cada momento e intentar recrear un lejano amor que aunque esté arraigado en mi corazón, se encuentra en otro país.

En mi vida ya echó raíz. Mientras escribo, llegan a mi mente las alegres conversaciones y las situaciones de excitación mutua entre los dos. Inevitable es tanta emoción.

Me imagino sus ojos tiernos, profundos y coquetos. También recuerdo las noches donde hablamos desnudos, a través de nuestros móviles, libres de pudor, de malicia, palabras del corazón, de más allá de las entrañas.

Por horas la ternura nos envolvía, de eso no importó la lejanía sino más bien el sentimiento expresado por la fuerza de las palabras. Nos envolvía una sensación única, sentimientos únicos, que a la larga nos producía unas ganas inmensas de amarnos, casi desearnos e incluso hasta besarnos.

Excitación inevitable: ella se humedecía por el sol, y yo que padecía de una fuerte erección. No había elección, el deseo tomó el control.


Eso que sentimos al hablar sin ni siquiera vernos, ni tocarnos físicamente. Yo pensaba en acariciar sus pezones, ella sentir mi pene en sus manos, es indescriptible comentar lo que se siente.

El físico poco importa a la hora de amar o de comer juntos una torta. La distancia no existe en dos seres que se desean y disfrutan de compañía mental. “Te veré en mis sueños”, era la frase de todos los días la demostración de amor, es unión, ese es el factor.

En mis sueños abres las piernas y soy un goleador, te doy en carne y hueso como un auténtico vibrador. Segundo a segundo, minuto a minuto, te voy desposando, te voy amando. Sin tocarnos hacemos el amor sin condiciones, con intenso vigor.


Noche intensa

Ayer tuve una de esas noches:

 fantástica,

 intensa,

llena de pasión,

 porque lo que se hizo,

se hizo con amor.

Toqué el cielo:

su esencia,

su luz, su alma…

todo lo que fue sucedió fuera de la cama.

Era noche de concierto solo de dos: ella la sinfonía y yo la voz; todo empezó al llegar a casa, y antes de abrir hubo una instancia, pues nos besamos apasionadamente, era intenso en cuerpo y mente.

Lelos en nosotros casi no abrimos la puerta, ingresamos apurados, encendidos de pasión, con el pie derecho la puerta cerré de un tirón, me quitó la corbata de un jalón.


Pretendió quitarme la camisa sin desabotonar –despacio es mucho mejor–, le dio brega y rabia la camisa –a mí eso me dio mucha risa–, volando los botones por todos lados, era evidente que estuviéramos tan excitados.

Prefiere quitarme la correa con agilidad, quien la vea diría que es una profesional; baja el cierre del pantalón, pues pretende comerse a don señor. Impido que siga, porque quise desnudarla. Que esté sin vestido como las flores de campo; verla así, como llegó a este mundo, y todita acariciarla en un segundo.

Procedí a oler el aroma de su piel. Como un profesional catador de vinos empiezo a probar cada parte de su cuerpo, tan selecta, para darle el visto bueno a cada cosa, a su intimidad perfecta.

Su cara de placer es entre el dolor y la excitación; sus gemidos salen de lo profundo de su interior, pues estira sus brazos a la libertad del amor. Sin querer tumbó la lámpara del buró, se hizo añicos, toda se quebró.

Como arquero de futbol me lancé y alcancé la foto de nuestro aniversario. Cuántas lunas de miel han pasado. Te desinhibes total, el pudor quedó en antaño.

Mi lengua deslizo por todo su cutis, saboreo la esencia de su cuerpo, mi actuar es del todo tierno. Ella me dice: “Entra en mí, pues ya lo quiero”. Las palpitaciones del corazón aumentan… nuestros vientres en ritmo hacen fiesta. Cuánto deseo sale a través de los poros, hacerlo una y otra vez quiero.

Llegar al clímax juntos es lo máximo, cada vez más apasionado, el amor lo hacemos como enamorados.


Clímax sublime

Discutimos, peleamos… era una guerra allá en el cerro, pues ella me amenazó con una sierra. Salí tirando la puerta con arrojo, ni me despedí de mi lindo perro.

Enojado le di como tres vueltas a la tierra. Pasé por el cementerio y hablé con una calavera que disipó con conversación mi enojo. Entonces mis ojos no se veían rojos.

Me acordaba de ella, de cómo la dejé. Después de un poco llorar, mi orgullo enterré. Me devolví a la casa que ultraje, al amor mío que su corazón vestí con traje.

En una floristería unas flores le compré, eran sus preferidas topacio y claveles blancos. No aguantaba esa agonía en mi pecho, un dolor en llamas en mí ardía, me sentía triste, estaba desecho; pedir perdón era lo que tanto quería.

Llegué y crucé sigiloso la huerta, la puerta abrí sin que ella lo notara; el perro feliz me recibió sin ladrar y seguí hacia la alcoba sin parar. Escuché bastantes gemidos. ¡Me asombré! Eso no tenía sentido.

Quise tirar contra la pared el florero. Los gemidos aumentaban, casi me muero. Sorpresa mayúscula me llevo cuando en la cama sola la encuentro: desnuda, en cuero, acariciándose, gritando, disfrutando del momento.

Quedé lelo al verla besándose; hermosa se veía acariciándose, se contoneaba en la cama desnuda, sus gemidos y excitación la escudan.

Con la mano derecha sus senos apretaba, la mano izquierda llevó a la entrepierna; se veía muy tierna, y escondido permanecí para que no le diera pena.

Su rostro de dolor por el placer tenía; me gustó ver cómo ella misma se comía. El placer solitario lo disfrutaba con brío, me excitó verla gozar de aquello que era mío.

Y de pronto se dio cuenta de mi presencia; me miró asustada. Con los ojos le dije que me perdonara, que hiciera lo que más le excitara.

Ella giró, quedando de frente; sus piernas abrió, dejándome ver el fulgor sublime de su vientre.

Fue sorprendente verla cómo se acarició. El gemido en la medida creció cuando lo hacía. Para mí es inolvidable ese día.


Escote de infarto

Se inclina para hablarme, dejando ver un escote de infarto. No sé si mirar sus hermosas almejas o sus bellos ojos color miel en nuestro cuarto.

Ese escote se incrusta en mi piel; de alma fina es su figura. Ella, ella, ella es muy linda en su bravura.

Me besa con besos sabor a almendras, mientras la llevo a mi cuerpo, sintiendo el calor de sus senos.

Es una sensación maravillosa cuando acaricio sus pezones, que son dos traviesos chiquillos, filosos como navajas de cuchillos.

¡Ay, esas montañas de sus pechos! No me los saco de la cabeza, me sacan un río de suspiros cuando los rozo con la lengua.

Siento un deseo muy hondo de cogerlos como café, tal como los frutos maduros de la siega; ella, ella, ella es muy bella.

Desnuda sus hombros… Descubre la sombra de su falda negra, se la quita mientras me besa el cuello; nos dejamos caer al suelo y quedo encima de su cuerpo esbelto. Cariño, a echarte cien polvos estoy resuelto.

Me mira con recelo… cariño, sabes que quiero y puedo.

Sobre el suelo esta su lindo cabello, que es de un color negro intenso; sus ojos negros cedían al deseo del paseo de besos en su cuerpo.


Deja sus pechos al descubierto; los acaricio y son como un fuego. Y quemarme en ellos quiero; por besarlos y besarlos me muero.

Mi pene coloco en sus pechos, ese es su lecho; allí lo entierro con amor y con mucha furia hasta rasgar su carne y su esencia de hembra, beso hasta su sombra. Ella, ella, ella es fabulosa.


Un beso íntimo

Me cautivó con un beso enamorado; me quitó esas ganas que tenía que me besara, era una agonía; me sentía como un lirio desmayado.

Hasta que llegó ese beso anhelado; puso sus manos suaves en mi cara, era una sensación maravillosa. Cautivante como la luz de un cirio, hermoso como las flores de un lirio.

Mi corazón palpitó al aletear de un ave que sale feliz de su prisión, por causa de un fantástico beso, que lo liberó de otros labios preso.

Ese beso me dio un voluble giro y ese otro amor quedó lejano. Ahora me acarician otras manos que con solo tocarme me sacan un suspiro.

Mi caramelo quedó emocionado ante ese beso; levanté el tronco anonadado. Ella se dio cuenta de cómo se puso y lo incitó a que continuara con la cabeza erguido, pues le gusta verlo levantado.

¡Y me di cuenta de lo que me quería! ¡Y se dio cuenta de cuánto la tendría! De nuestro amor tan fuerte, tan fuerte, que solo la muerte lo separaría.


Muchos quisieran quererla como la quiero, tenerla en sus brazos como la tengo, besarla como lo hago en las mañanas, hacerle lo que le hago entre sábanas.

Ese beso, querida mía, yo sé que lo sentiste abajo, debajo de la intimidad tuya, dentro de esa hermosa vulva.

Sigue por favor besándome así, que se emocione todo en mí, que se pare solo para ti, que te mojes solo para mí.

¡Amor, ese beso me desveló! Y sé que a ti el sueño te quitó, y las ganas aumentaría de hacernos el amor con putería.


Te amaré en la cama por siempre

Me encanta cuando la gente nos mira cogidos de la mano, cuando dicen: “¡Cómo se ven de lindos esos enamorados!” Es verdad, nos arde en las venas el amarnos y nos gustaría para aferrarnos más, amarrarnos. Han corrido por ti lágrimas en mis ojos un día, corrieron por mí lágrimas en tus ojos otro día. Coge mis manos, átalas, mátame con tu deseo, luego mata mi deseo, hazlo así mientras te veo a ti.

Te amaré en la cama por siempre, desde la aurora hasta el abrir del alba, de enero hasta diciembre, hasta que muera el sol y mi alma. Te amaré en la cama desde siempre, debajo de las sábanas, con los ojos, con las gotas de sudor cayendo, rodando por la barbilla, de súbito y en la tina, mojando las sábanas, mojando las ganas, hasta el cansancio que no termina.

Te amaré en la cama hasta siempre; lo haré hasta tu sexo y sexto sentido. Hasta que mi semen en tu vientre siembre, una y otra vez, te lo tengo prometido. Nos queremos tanto, con el viento, no nos importa qué tanto nos amarre, que todos nos una hasta la nada, que te sientas de una mojada, que te penetre con duras palabras, en esta fiesta al hacer el amor asomados por la ventana.


Amo todo aquello que haces en la cama, cuando besas mi luz y mi noche. Entonces, mi cuerpo reclama tu cuerpo, te invito… y con todas las ganas me desquito.

Un día te di un beso y otro beso y decidí irme sin decir nada, en silencio. Luego regresé furtivamente con el viento, a tu sexo fuerte y a lo dulce de tu muerte.

Eres exquisita en la cama para siempre; te penetro hasta tu nombre, todo mi amor en tus senos siembro, hasta hacerte dueña de mi miembro.


Volveré, amor

–¿D	e dónde vienes, amor?

–De la experiencia del mar, de muchos besos y deseos; de errores cometidos en la inmensidad. Allá una dama me quitó el frío, me prendió a sus pechos sin piedad; en agradecimiento le quité su vestido, le quité las ganas de dejarse amar; le quité todo hasta desnudarle el alma, lo hice con calma, desde la distancia, sin físicamente tocarle nada.

–¿Dónde estuviste, amor?

–Con ella, allí donde su corazón queda; consumimos dulces y cenamos salmón. En su corazón hice una fiesta, un son, una rumba le hice, y le hice también el amor. Le canté a su oído con el viento, la penetre con un sentimiento, la hice mía tocándole sus senos, tanto que se me erizo el cabello.

–¿A quién amaste, amor?

–A ella que no tiene nombre, lo hice en un lugar sin nombre. Subí a las colinas de su pecho; sentí que sus aureolas rodeaban la cumbre. Ellas me atraían como las olas al mar. Probé sus senos como a un cono, lo cual hice con ganas y sin dudar. Pretendí amarla en Cuba y otro día en Portugal, lo hice en México y hasta en Bombay. La ame a ella que no tiene nombre; la amé, la amé y no hice nada más. Tanto que no la olvidaré jamás.

–¿A dónde partes, amor?

–A ella, a su belleza, a su corazón. Partiré de cara al sol, donde hallaré la fuente de su amor. A ella todo le diré que sí, o quizás no; un no y un sí y otro sí. Volveré a ella, volveré amarla, a su cuerpo desnudo volveré; volveré, volveré a su pudor, volveré hacerle el amor.


Luna de miel

Encima de una cama muy fina, en una noche de invierno, estaban los recién casados, por primera vez desnudos sobre un cuaderno.

Jugando, sus risas se escapaban, las caricias en ambos volaban, sus gritos nadie escuchaba ni sus gemidos con los que se tocaban.

Ver sus desnudos cuerpos ahora es un sueño cumplido, pues sentir sus partes íntimas era un deseo reprimido.

Besarse juiciosos la risa impedía; se incrementaron con las copas de licor mientras departían con whisky y ron añejo, el calor del sexo incrementarían.

El conjunto de sus cuerpos se fundía en uno solo, aunque torpes fueran, el amor lo arreglaba todo.

La ventana abierta, serena entraba, como testigo, la luna los divisaba, mientras él en interpretación como una hermosa canción, con su verso la penetraba.

Sus movimientos son música; el licor en libación hacía efecto, cuerpos que viajaban por el viento, aunque ella lo sentía bien adentro.


El licor les alegraba más el corazón, la excitación llegaba a sus cerebros; un deseo intenso los poseía a ellos; hacer el amor se sentía de lo más bello.

Tenían alas en tan bello momento, ambos en un derroche de pasión inventando posiciones posibles que les salían del corazón.

El sesenta y nueve la preferida, el sexo lo disfrutaban en invertido. Como lo más hermoso de la vida, disfrutaban hacer lo más pervertido.

Él con voz varonil, en un brindis, alza la copa y ella hace lo mismo, para brindar que por primera vez yacen desnudos: “Te amo.” En la luna de miel, ni la amargura ni la tristeza tienen cabida, pues el placer es la amiga que las penas mitigan.


Carta a un intenso amor

El lapicero se desliza sobre el papel, para escribirle a ella cosas hermosas de lo que pienso, de todo lo que siento, que cada vez es más inmenso.

Me invaden la mente fuertes pensamientos; son de un deseo intenso cuando en ella pienso. Mi mente vuela y se transporta a su boca, a su cuerpo, a su sexo salvaje y a su miedo.

No tiene ni la más remota idea, ni indicios de lo que en mí provoca; arden y arden sensaciones en mi interior, es un deseo que se mezcla con amor.

No dejo de pensar en aquella noche: ella y yo en amor fuimos un derroche; con mi saliva vestí su cuerpo desnudo, morbosos deseos nos dejaban mudos.

Mi lengua húmeda lamió su espalda despacito, así fue como le quite la falda hasta llegar al huesito de la alegría. Creo que si pudiese ese huesito me lo comería.

Abro mis ojos para escribirle, mi corazón procede a redactar aquello que aún la conmociona, que la hace vibrar y la emociona. Y no es por lo mucho que le gustó la penetración en cuatro, o que le bese el lóbulo de su oreja en el sublime momento de hacerle teatro.


Escribo lo que mis sentidos expresan; de la razón que siempre es ella. Palabras que espero lleguen a su ser, de mi inspiración poética, de esta frase de amor estética.

Un gran amor inunda mi mente, y me doy cuenta y es evidente de cuánto mi corazón la ama, que desde la distancia la llama.

Escribo y ¿qué escribo? Palabras a un intenso amor; aún no sé cómo le escribo lo que siente mi corazón.


Nos amamos cerca del río

Ella y yo nos sentamos junto al río. El fin de aquella mañana se acercaba. Hacía mucho frio. El agua era testigo.

A nuestro lado estaban dos faroles, yacían mirándonos erguidos. Cuando ven mis manos proceder a desabotonar su blusa rapidito; para ver sus pechos dormiditos que se abrieron como botones de hermosas flores.

Ella intentó quitarme la camisa; era torpe, se le atoraba. Procedió a romperla, rasgada como cuchillos.

El viento movía los árboles como excitados de ver nuestros cuerpos medio desnudos. Unos pericos cantaban y un par de perros corrían cerca del río.

Perros que se apareaban nos incitaron a querer hacer lo mismo; acaricié lo suave de su cabellera, con mis dedos hice un remolino. Ella se quitó su vestido; admiré su cutis tan fino que ni los cristales relumbraban con tanto brillo.

Tanto me encantaban sus muslos que quedé sorprendido; sus piernas me alumbraban sin importándoles el frío. La mañana terminó con los más dulces besos que en su cuerpo recorrí, en medio de tanta pasión de los deseos que le metí.

Su humedad salió a flote; nos revolcamos en la arena. Allí amé a tan bella morena.


Desnudemos las ganas

Agradable es tenerla a mi lado, es de mi total agrado. Me excita, la excito; el tiempo se queda congelado. Sin dudarlo, ella me da un beso inesperado. Yo la deseo demasiado.

–Desnudo aquello añorado–

Estas letras tienen vida, son un fuego llameante, son un fuego abrasador para ella, ¡mi amante! Desnuda es excitante; nos desnudamos los dos. Entonces, beso sus pechos, le lleno su cuerpo a besos. Disfruto su sabor.

–Desnudo todo mi amor–

Quien escribe es mi alma con letras del corazón, impelido por un gran amor, inspirado en lo divino. Marcando su sexto sentido con palabras calientes a su oído; ardientes es mi escrito, mi deseo en ella avivo.

–Desnudo le escribo–

Me gusta verla desnuda, para al oído de su alma, mi vida, susurrarle: “Sé feliz querida”; me da gallardía, amor de por vida; me besa inquieta a los labios. Le pregunto: ¿todo te lo comerías? Rápido continúa.

–Desnuda está mi alegría–

Juntamos nuestras manos; acurrucaditos en la cama muy abrazaditos cerramos nuestros ojos. El sexo lo buscamos uniendo los genitales, amándose los tales ambos arden. Es inmenso y así me lanzo, sin hablar nos quedamos.

–Desnudos estamos–

Qué agradable es verla sonreír y ver sus ojos de mar brillar. Le rozo el clítoris y la hago reír y oigo su corazón de sol cantar. Sus pezones me saben a sal.

–Desnudos nos hacemos a la mar–

Me gusta verla sin ropa; su verdadera naturaleza me abraza a quemarropa, y con su boca me aprieta el caramelo en su belleza.

–Desnuda está la sutileza–

Me deleito en su belleza de norte a sur, es íntegro. Sé que le gusta el negro, el rojo y el azul; en ella hay gratitud, su integridad es pulcritud la penetro en el… tú.

–Desnudo mi actitud–

Lleno de amor su espíritu. Una mujer excelente es ella, ella es lo mejor que se besa, pues se pone muy dura mi actitud. Sube, la penetra y cabalga. Bien procura que no se salga, es salvaje, me causa dolor.

–Desnudo estoy de amor–


Ella es hermosa y fuerte; me regala de su fuente; lo mete, lo saca, dice que lo siente hasta en la frente.

–Desnudo su mente–

Esto es real, es historia; hacerle el amor es la gloria, es experiencia, diferencia; es paz y es guerra. Es lo mejor que me pasa aquí en la tierra.

–Desnudo su inocencia–

Hacemos el amor una y otra vez, año tras año a la vez, para siempre los dos, en amor, desnudos en el corazón.

–Desnudos nacimos los dos–


Romance a media noche

La esperé al lado de la fuente, era de noche, casi las nueve. Y aparece toda relumbrante…

Como la luna, como la fuerza; con una minifalda de color negro; entonces no me importó la espera. Los faroles dibujaban su figura; a mí llegó y la tomé de la cintura.

Mi enojo se apaciguó. Hubo calma. Nos besamos apasionadamente, pues le acaricié su espalda, incluso hasta sus nalgas apreté y comenzó la calma.

Ella no dejó la costumbre, pues al besarnos apretó mi caramelo, tan fuerte como queriendo arrancarlo, en eso es una experta. Miré mi reloj y luego al cielo. Eran casi las doce. El tiempo pasa rápido en el goce.

¡Ay, qué hermoso era su escote! Sus dos manzanas dejaba y el dulce de sus jugos me los quería comer, era un deseo esa mujer.

Le descubro la manzana que pretendí arrancar de su pecho, la metí toda en mi boca, como sediento. Intenté a la fuerza sacar leche… como un loco… desesperado intenté otra vez sin aproveche. Desnudé su otra manzana, al aire también quedó expuesta, gustosa y tan provocativa, tan ufana.


Las rocé con mi lengua, una y otra vez con más ganas. En esa ruta me di cuenta que encienden su sensibilidad, son su debilidad. Para mí eran felicidad, encendieron mi deseo, sensaciones espléndidas que al chupar siempre tengo. Sus pechos… mis anhelos.


Ella coge rico

Quiero darle mis besos enteros, que ella me quiera como yo quiero que me quiera y que me ame siempre como vez primera.

Desde entonces le platico: “Mira que tú coges rico”. Me besa con sabor a fresa; y su piel me sabe a miel, por eso quiero que me sea fiel. Quiero que en mi deseo te alojes, mami, pues qué rico coges.

Su lugar favorito son mis brazos y mis labios, que los uso como esclavos. Mi lugar favorito es su oído donde le susurro “Tú coges rico.”

Me gusta la forma de sus senos, verlos cómo se paran, así como yo quiero que se paren, así más ricos saben. Déjame me explico que ella coge rico.

La amo en las noches calladas y en el calor, como yo quiero que se caliente y siga ardiente sin necesidad de aguardiente. Este verso le dedico porque ella coge rico.

La amo en las tardes calurosas y en su desnudez como yo quiero que se desnude, y que mi cuerpo disfrute; y se la mete con ternura cuando le indico que ella coge rico.

Es hermoso lo que testifico: que ella coge rico. Y cuando su pelo recoge es cuando más rico coge.


Beso erótico de ternura

YO soy el amor de aquella a quien le compuse un verso un día, por ser mi más bella estrella, todo aquello que se merecía. Hoy le hice el amor a ella, cuando me besó la  ternura, la trate como una doncella, haciéndolo todo con dulzura.

Entre ella y yo hay mucho amor, pues los besos dados son de lo mejor; hasta felicidad hay en el dolor, la pasión nos fluye con fervor.

Soy su dueño. Amorcito, sé que te gusta verlo chiquitico, que se ponga grandecito cuando lo besas despacito.

Sus labios son dulcecitos de mujer coqueta; sus ojitos enternecidos me miran, luego me lo chupa como si fuera una paleta.

Añoro que te comas mi tesoro, como siempre lo hacías, como ahora lo haces, como muchas veces, como todos los días. Sedienta, lo untas de menta que tu lengua experimenta; es una frescura en llama, una ricura que me inflama.

Me mira mientras lo hace, es algo que le nace; es la mirada matadora, es la mirada que más enamora. Es inmenso nuestro amor que me da vueltas en la cabeza, de sentir la fuerza de su lengua cuando mi caramelo besa. Cuando mi caramelo besa con la fuerza de su lengua… eso me da vueltas la cabeza.


Me confesó que es multiorgásmica

De solo pensar en ella se me acaba la calma: pienso en sus dulces labios y en todo lo que pasó en aquella ocasión que me confesó cuando visitábamos el jardín botánico: “Me encanta la botánica y además soy multiorgásmica”.

La miré, quedé sin palabras; de deseos me llené y de anhelos de comprobar si eso que decía era cierto. Para lograrlo solo necesitaba un pretexto. Me hice el que no sabía el significado y le dije: “Dime qué significa, pues creo que te has burlado.”

Se sonrojó… me robó un beso. ¿Y eso? –pregunté e inmediatamente me calló con un beso apasionado; tomó mi mano derecha y como una flecha la llevó hasta su entrepierna; ¡sentí cómo temblaba! “Esto es un orgasmo”, me dijo con entusiasmo.

Empezó a besarme el cuello tan rico que me dio un escalofrío en ello, así que hice lo mismo. Sé que le gustó, se le erizaron los cabellos. Miré su cara de locura o quizás de lujuria de tanto gozar; veo que se estremece y siento que las piernas le vuelven a temblar. Me lleno de entusiasmo y me dice: “Este es otro orgasmo”.

Desabotonar su blusa fue mi siguiente paso y le hice caso cuando me pidió que las demás prendas las quitara, que con mis sendas manos hice lo que más le agrada.


Comencé su cuerpo a acariciar, así como se acaricia el más bello pensamiento y se le añade un sentimiento de amor. Me concentré en sus pechos, así como lo hago con este poema, beso cada letra magistralmente, acaricié cada pensamiento que salía de mi mente; chupé cada pezón como si fuera un bombón, bum, bum, es el lenguaje del amor; de nuevo tembló toda, lo cual no me asustó. Le dije: “Me encantas, qué rica que estás” y pasamos a lo demás.

Sigo bajando y me concentro en su estómago, y soy un mago allí que hago aparecer y desaparecer mi lengua en su piel y alrededor del ombligo, el cual trato como si fuera mi enemigo: la someto y la obligo a retorcerse de placer, a medida que uso mi lengua desde sus senos hasta su vientre y vuelvo a subir y la siento sufrir de la locura del placer… la siento venir y el deseo se multiplica porque la oigo gemir.

Llegué a su vientre Belén, y es el “edén prohibido” que me comí, y supo a la sopa de mamá, al premio jugoso de la lotería, al sueño alcanzado. Desde entonces, soy su dueño y ella mi complemento que saboreo y disfruto en cada rincón de ella en cada sismo, cada espacio, cada superficie, cada abismo ahora mismo de su vientre.

¡Que tu lengua entre! Lo pidió con sus ojos y me sentí con la fuerza de un toro, y le temblaron de nuevo sus piernas, lo que me indicó que ella era muy tierna.

Llegó la hora de como hombre viril usar todo mi potencial para introducir mi sabor en ella, llegar hasta el fondo del placer, estimular su clítoris de mujer, de dama que se ama y se pone al acecho, al roce viril de mi hombría, ¡quién diría que le provocaría otro orgasmo!, algo semejante a lo que aquí plasmo.


Soy muy afortunado de comprobar lo que me confesó en el Jardín Botánico. Además de sentir el mayor placer que un hombre pueda tener y de una mujer poseer, que ella le entregue su ser, su intimidad, la flor de su esencia, a veces en inocencia de eso que al hacer el amor la glorifica como una dulce mujer que todo lo duplica.

¡Ay, qué alegría en ese día haber tenido aquello que ahora tanto quiero! ¡Quién supondría que me entregaría su preciado tesoro: su muerte, su deseo, su desnudez consciente, su llegada, su venida, y toda su fuente, porque el deseo que ella amplifica la convierte en mujer que todo comunica.


Vida, ese beso erótico tuyo

Vida, ese beso tuyo es una copa llena de felicidad que poco a poco recibí: un sorbito de vez en cuando, un deseo que se va llenando, vas tocando, vas besando; gota a gota, beso a beso todos los días, y el glande vas estimulando.

Vida, ese beso tuyo hace que olvide mis desgracias y las cambie con muchas gracias; ya no pronostico tragedias imaginarias, ni me sumo en realidades ordinarias.

Vivo del ahora acariciando tus pechos, besándolos a diario en nuestro lecho. Vida, ese beso tuyo me hace luchar por la felicidad. Y la construyo, la acaricio; el clítoris lo disfruto en medio del ayuno, totalmente desnudo, a raudales, con muchas ganas y sin modales.

Vida, ese beso tuyo me llena de encantos, excitan mi cuerpo luminoso… los besos saben más sabrosos. Mi amor, mis caricias te llevan a la cumbre, por lo visto me hacen un hombre más interesante y mayor. Cada vez hago mejor el amor, pues entro y salgo con más fervor.

Vida, ese beso tuyo me hizo poner los pies en la tierra; en tu vientre hago una guerra; te hago todo lo que quieras, disfruto tu hermosa silueta.


Vida, ese beso ERÓTICO tuyo me enseñó a cómo acoplarme, a cómo acoplarme en tu cuerpo, meterte todo lo que tengo y a explotar todo adentro.

Vida, ese beso erótico tuyo me hizo palpar tu esencia, entrar sin miedo al túnel del amor y sentirlo tan húmedo en la pasión.


Te amo en un beso erótico

Este beso es una reflexión. Una reflexión más de tantas que hay sin contar, un poema más como si no fueran suficientes los que ya hay, que se derriten bajo el sol y que renacen entre tantos; este es uno más en este espacio de letras sideral, escrito para besar todo tu ser corporal.

Este beso es un sueño mágico y solitario. Solitario camina esa que es tu ilusión. Tu corazón quiere unirse al mío, sin él saber que el tuyo anda solito, tan solitario como el nacer de un capullo. Eso acabará al hacerte el amor, porque después en mi pecho te arrullo.

 Nuestro beso sabe a campo. Sabor a campo es el sabor del fruto que en mi alma estampo, y permíteme decir que sin el campo no habría vida, bastase con mirar el desierto tan árido, como el silencio de la soledad, sin eco alguno. Soledad que apunta de caricias matamos; me chupas todo como se le hace a ninguno.

Este beso sabe a gloria, a victoria; sabe a felicidad, a una flor; al átomo y al sol, a la vida y al amor; sabe en el calor del combate; sabe a clítoris y a semen de chocolate.

Nuestro beso nos hace feliz, las mañanas nos envuelve a mí y a ti; me voy a trabajar y solo pienso en ti, pues tu imagen, tu beso grabado en mí; hasta me dan ganas de volver a hundirlo en ti.


Te amo en un beso y no es un simple deseo, pues pretendo tenerte siempre a mi lado como el más bello anhelo que a mi corazón complazco.

Una noche y otra más, un día sí y el otro también haciendo el amor inolvidable siempre contigo, a lo bien, pues para nosotros es deseable.

Te amo en un beso erótico, en un beso intenso y práctico. Un beso de sensaciones como hormigas y te lleno de caricias con unas espigas, y con hielo acaricio tus pezones; me saben ricos tus melones…

Te estremeces, porque así es como te gusta, hasta lo que a mí se me para, crece y se pone cada vez más duro. Te amo en un beso y te lo hundo, te amo en un beso más profundo.


La vagina es como la flor

Tu cuerpo desnudo, geografía al natural, un jardín exuberante de hermosos prados, con terrenos ondulados, suaves al tacto; dos montañas inclinadas e imponentes, que al acariciar con mis manos se erizan más.

Hay una linda flor en medio de dos árboles, es la preferida de mis amores, de mis deseos. Esa flor es un encanto, es sitio prohibido, que con mis encantos conquisto con un silbido.

Esa flor tiene sabor a chocolatina, es divina; es vida en tu cuerpo desnudo. La veo, me quedo mudo, la saboreo y es miel; la froto suavemente un rato con mi piel.

Mis deseos penetran sin avisar, salen y entran, buscando en la oscuridad lo que la haga gozar, entran y salen con total facilidad. Esto es mi felicidad.

Se evade la muerte ante el momento sublime, que acaba tristezas si mi boca tus pétalos besa.

Simplemente disfruto de esa flor, mi edén; pétalos que en su interior se humedecen; miro tu rostro, te veo cada vez más alocada, me gritas: “¡Sigue así, que estoy bien mojada!” Me dejo llevar ante esa bella flor; la devoro, ella corresponde también, se siente muy bien; quedó atrás el pudor, el miedo y el decoro. Entonces, mi lengua frota su suave piel.

Mi caramelo, falo que chupa esa flor, encantado de conocerte y poseerte. Con sutil vehemencia te hago el amor, otra vez vuelvo y procuro tenerte. Bella flor que tiene un pequeño corazón, que se llena de una gran sensación ante la frotación de mis manos de hombre, que la hago excitarte aunque te asombres.

Estoy extasiado al sentir tan bella flor, sitio que libran intensas batallas, entre lo salvaje y el amor, éxtasis eterno difícil de acallar.

Qué hermosa flor tienes entre las piernas, yo su picaflor que chupa su néctar, hago gala, faena, la chupo con ganas, néctar que disfruto por noche y la mañana.

Tu vagina, hermosa flor entre las piernas, sus pétalos abren a la vida y al amor; con mi falo se compenetra, se entrelaza, temblando de emoción con tanta excitación.

Me rindo a tu placer hecho presente, caigo a tus pies, te digo: “Soy culpable, te llené de placer con mi mente”.

Me dejo llevar por el poder de tus manos de fuego, doblegan mi ego. Acariciarme que no hay ningún pero, aunque todo en mí no se despierte aún.

Acaricio tus senos que se mueven como campana al tilin tilin del amor.


Picaflor

Soy consciente de que tú corazón se vistió de blanco, de pureza y virginidad; con inocencia tenías la fuerza de la espiritualidad. Mientras que mi corazón se vistió de picardía, te robé tu castidad y con toda la fuerza lo pudimos disfrutar.

 Luego tu corazón se vistió de amarillo, de inteligencia e innovación porque el amor brotaba desde tu interior.

Mientras que yo enamoraba a morenas, rubias y blancas, muy querendón, libre como el viento, me deje llevar por tu corazón.

Fui testigo cuando tu corazoncito se vistió de oro, con una fortaleza increíble, pues en ti hay un amor eterno y apetecible; mientras que el mío se vistió de debilidad y por besos distintos cayó en los más bajos y salvajes instintos.

Tu corazón se vestía de púrpura, de sinceridad, y por tanto, prometí jamás dejarte de amar, hasta que un día jugué con la fidelidad y en el fuego me fui a chamuscar.

En mi soledad me iba a volar; en medio de mi soñar acariciaba tu figura sin clemencia, con gran amor en medio de un gran dolor, el cual causé por ser un picaflor.

Caminaba embobado, hasta que me hundí en el licor, añorando tu amor que a mi alma era un frescor; y hasta la forma en que me hacías el amor, hasta el baño de aquel bar fue testigo de ello, pues eres en mi vida algo tierno y bello.

Sé que me quieres dentro. Hay una llama en mí que al verte con amor avivo pero tu odio me hace debilitar; dime ¿cómo tu odio yo puedo apagar? De tal manera me quiero rehabilitar.

–¿Cuál odio? –me dices.– Déjate llevar que te voy a amar; te lo voy a demostrar.

Ahora que te vuelvo a ver y en mi cama tener, sincerarme contigo he recibido el castigo del látigo de un amor fracasado.

En el mundo tremebundo era un chupaflor del amor, una flor, luego otra flor, que ahora le dicen vagabundo moribundo.

Me dices: “Ya no importa, métemelo profundo”. Ahora que te siento en mí, mi corazoncito palpita, así que me pellizco. ¡Ay!, ¡no es un sueño! ¡Estoy vivo! Ahora súbete en mí.

Es un deleite que estés arriba, mientras tus pezones en mi boca describa y chuparlos a mil razones, ambos pezones.

Tu humedad no tiene límites, te vienes un día y un mes; eso hace que grites y digas: “¡Quiero otra vez!”

Es la reconciliación del amor; atrás quedó el dolor gracias a la penetración que lo disfrutamos tú y yo. Mientras lo hacemos al oído te susurro: “Te amo, te quiero y te devoro. Ya contigo me siento vivo”. Después me inspiro y lo que hicimos lo describo. El mundo es el testigo.


La ducha

Llega agotada a casa, no hay quien la reciba con besos y abrazos; se cree una tonta; parece que está deprimida y algo ida. Se pregunta: “¿Qué será de mi vida? No me siento querida, me siento sin fuerzas y la ropa del sudor me estorba, a la piel se me pega.”

Corre directo al baño. Solo piensa en sentir las caricias del agua en su piel. En el camino se quita de un tirón la blusa y el brasier, los tacones lanza por doquier, casi se cae al quitarse la falda y se golpea un poco la espalda.

Llega a la ducha y se quita la tanga pero no las ganas de que el agua la ame, la acaricie y la seduzca.

Total desnuda como la vida misma, ve llorar la ducha con lágrimas puras de agua tibia, que caen sin compasión sobre su cuerpo; no es igual al frescor del agua matutina, con un poco de neblina, con el rocío que alimenta su piel de un amor excitante, es un amor exfoliante.

Masajea su cabello con las yemas de los dedos con total armonía que el placer empieza a deslizarse por su pelo, por su frente; contundente, el agua toma el control como el mejor amante que toda mujer en la ducha pueda tener y que siempre a su disposición en el sexo podrá disfrutar.


El agua tibia con personalidad propia se hace de labios para besarle intensamente. Mientras ella cierra los ojos, piensa en lo bella que es y en lo estimulante que es el agua a sus pies. Abre la boca para que el agua la penetre como lengua candente y luego, en un desliz, siga su camino por el resto del cuerpo, a conquistarla, a que sea feliz.

Baja por el cuello como un suspiro, como una vibración y sentido de roce que le incrementa la sensación de un profundo amor, que la hace vulnerable. Con esto ella se entrega totalmente, como si en la cama estuviera, llena de ganas, para que el agua en su tibieza haga lo que quiera, lo que se le dé la gana.

Baja a sus senos y trepa fácilmente para disfrutar los pezones de la gloria y beber gota a gota la inocencia, para que como un capullo se pongan más duros, más sensible a la estimulación y  la prepara al clímax de su vida o al suceso multiorgásmico que jamás olvida.

El agua tibia baja rápidamente por sus senos en busca del ombligo que ha de llenar con ondulaciones, alrededor de él, o como un remolino que hace desastres que no finge y que la desesperan para pedirle que baje un poco más, al edén perdido y a la selva virgen.

En cámara lenta prosigue sin afanes y sigue a la eternidad   y a la suave tez de unos labios que requieren de la sutileza de otra piel, que en lo profundo la podrán conocer, saber que es lo prohibido, lo más buscado y excitante que se pueda tener, que se pueda poseer.

Agua tibia que allí se confunde con otro líquido y forman uno solo que produce contracciones y temblores del placer único en la memoria y que se repite y conducen a la gloria.


El agua decide no bajar sino girar a sus nalgas y acariciar como se acaricia la pareja al bailar o la suave tela sedosa acabada de comprar.

La acaricia para que se sienta completa y amada, jamás utilizada. Por último baja por sus hermosas piernas, no sin antes dejar el misterio que la hará volver a ella cada vez que llegue agotada de un día duro de trabajo, del ajetreo que la estresa fuera de casa.

 Que vuelva, es el mensaje para hacerle el amor en la ducha, para hacer que olvide lo que la entristece, para hacerla sentir nueva y renovada para enfrentar la vida nuevamente.


Si hoy se acaba el mundo…

Es cierto, hoy no se acabará el planeta tierra y mucho menos se acabarán las guerras. Tampoco terminará este deseo de poseerte, y en mi lecho tenerte.

Sin embargo, mi mundo se puede desvanecer como el humo de una hoguera al apagar si me dejas de amar.

Mi mundo se puede acabar como la llama de una vela al morir. ¿Qué pasará con el amor que te di en medio del dolor aliciente que fui para ti? Recuerdo aquel día que me lastimé con una espina por robar de un jardín una bella flor para ti; recorrí cuadras en medio de la lluvia lleno de adrenalina para llegar a ti, de agradecimiento en el mesón el amor me hiciste, por tanto esta flor atesoro en mí.

Recuerdo el otro día que te confundí con una mariposa; sentí que en mi alma se posó, que mi corazón se transformó en una rosa y te di todo mi néctar a través de mi pistilo por tu boca lujuriosa.

También te confundí con un pajarillo que con el colorido de sus alas, hermosa prístina, aleteando exclamaron al zarandillo: “¡Eres la más actual candorosa fémina! Eres la envidia de las vecinas”. Cuando paseamos en Roma, y en aquellas noches frías y heladas, me hacías una broma con risas anticipadas.


Apasionada eres, se te nota al hablar del amor cuando lo hacemos, cuando lo rifamos, y el que gana hace un estriptís. Te siento a mi lado tan feliz, dándole color a mi vida a pesar de aquel desliz.

Mi pichoncita, ¿qué será de tu vida si eres para mí la más querida? Mira que en las mañanas tu trinar es la alegría preliminar en un juego que hace que se incremente el deseo de acariciarnos al fuego de la excitación, escuchando nuestra mejor canción.

Si se acaba mi mundo, ¿me podré llevar el perfume de tu flor, ese aroma profundo? ¿El olor de tu piel, el sabor de tu sudor y la ausencia de tu pudor? ¿Me podré llevar la sensación de libertad, amor de mi pubertad?

Si se me acabara el mundo hoy, te dejaré todo lo que soy: solo un hombre que te ama con el corazón, con gran loco y dulce amor. Entonces vuelve y juega nuestras pieles en una sola entrega, la excitación es mutua: te montas y tu vientre en mí se sitúa.


  Si el mundo mañana se acabara


  Si el mundo mañana se acabara, ¿qué será del amor que te juré, de aquellas noches apasionadas que con amor en ti enjugué? ¿Qué será del te amo que recorrió nuestros cuerpos, de ese cariño que se convirtió en girasol; como cuando jugábamos al futbol: tú el arco y yo te metía el gol? Recuerdo que pedias más goles, pues el arco estaba libre de arquero, disponible para otro gol con esmero, en medio del placer susurrabas: “¡Otro gol quiero!”


  De las palabras que te dijo mi corazón para seducirte, de lo sutil que fueron mis caricias para excitarte, de cómo use mi boca para chuparte, ¿dónde van a encontrarte?


  Eres mi bien, la palabra correcta para enamorarte y saber que fuiste una ilusión, un espejismo y ahora eres real, eres feliz de poseerme hoy mismo.


  De mis abrazos que frente a las dudas te dieron seguridad y que en nuestro amor penetraron nuestra piel con bondad. Fui el que te quitó la virginidad, quien te enseñó amar en la oscuridad y en el momento oportuno nos amamos en silencio, dos cuerpos que se convirtieron en uno.


  De esas lágrimas que por amor derramamos, por el sufrimiento que produjo el amarnos.


  Peleamos; luego nos contentamos y brindamos por nuestra forma de amar. Discusiones que nos maduraron, las reconciliaciones a nuestro amor afianzaron.


  La fórmula dio resultado, digamos que fue acertada. Yo tu amado y tú mi amada que después del desacuerdo, el cuello te muerdo sin frenillo, te chupo con los labios y la lengua con rastrillo.


  De ese amor que alimentamos con ilusiones en aceite de oliva y en la lectura de nuestro libro de la pasión hubo inventiva, asertiva.


  Me acuesto en la cama, pensando en el mañana y tú te acuestas a mi lado esperando sentirte amada. Te miro y me convierto en lobo y tú en mi carnada.


  De los 60 segundos de amor eternos, donde paramos el tiempo, con esa disciplina férrea para besarnos en cualquier momento.


  Cuando la cremallera me bajabas, la correa me quitabas y el caramelo disfrutabas. Éxtasis que f lorecía en nuestros vientres de amor y del placer de hacer el amor en el interior de una flor.


  De las oraciones donde solicitamos una bendición y de aquellos afectos cálidos en cualquier situación. Y cuando a Dios le pido por ti: que te bendiga por hacerme muy feliz.


  Que mi Dios te bendiga y te colme de un gran porvenir.


  Que mi Dios te bendiga, por anclar tu amor en mí.


Eres una ricura

Amada mía, eres de carne y hueso, yo tu carnívoro con alma de sabueso. Me devoras a besos y yo te beso hasta los huesos. Eres transparente en sentimientos y emociones. Yo tu amante que por amarte inventa canciones.

Y te canto con mi voz desafinada, entonces sueltas una risotada sacando tu lengua lujuriosa. Entonces más canto, y sin pudor exhibes tus encantos. Entre los dos amor aflora.

Eres como cualquier mujer que se mira al espejo una y mil veces tratando de descifrar su figura; y yo con solo verte me dejo llevar; simplemente te abrazo y rodeo con amor tu cintura, luego aprieto tus pechos y te digo al oído: “Eres una ricura”.

Me miras y te brillan los ojos; me dan esos antojos de comérmelos a besos, luego me miras de arriba abajo y vuelves a subir… me desnudas, me sonrojo y me haces reír.

Como todas, te maquillas, te haces mil cosas en tu larga cabellera. Otras veces tu rostro es natural o recoges tu cabello de manera coqueta, mueves tu lengua inquieta; me provocas y sabes que me tientas. Tus besos, tus abrazos, tus atenciones son como lo haría cualquiera, solo que le adicionas alma, corazón y mucha picardía con pasión.


Tus labios

Tus labios son un dulce manjar, tus labios para besar fueron creados. Me dejo llevar con solo mirarlos, en ese instante de nuestro amar con nuestros cuerpos a calentar.

Tus labios rojos ávidos de un beso, de un beso de locuras nuevas, que saborean el tequila en tu boca que no tarda, gloria en tu boca que dulces besos aguarda.

Tus labios masajean mi cuello, besos que hacen vibrar mi cuerpo; tus labios carnosos contemplo, labios que venero como un templo.

Tus labios necesito en mi vida, para que me besen todos los días; que me calmes este silencio de amar, romance que nunca ha de terminar.

Tus labios al beso del amor hago, con placer por tu cuerpo bajo, para arrancarte mil suspiros cuando llegue a tu vientre fino.

Qué lindo cuando hacemos el amor, pues me como tus labios a besos. Desciendo a tus labios bajos y me excedo, pues me saben a mango madurito, en nuestra intimidad solitos.

Labios que como dos pétalos se abren y dejan ver su interior mojada del rocío, así para que mi lengua la ame de una, así de una gimes como loca, sensación que más te provoca.



Tus labios…

Los beso apasionadamente hasta la noche entera, y dejarte bien encendida. Embriagante como el tequila, tus labios puro amor destilan.


Eres como una casita mojada

Ami vida llegaste. Inicialmente me rondabas, pero al final en mí te alojaste. Sigue allí, no te distraiga la paz, no la malgastes.

Nuestro sexo es fuerte, llamarada que envidia la muerte, pues, querida mía, es tu nombre cual bella armonía de renombre.

Querida mía, tu rostro brilla a la alegría que contagian nuestras bocas que se besan amorosas, de éxtasis, de anhelos, de sueños húmedos, de deseos.

Bello ser divino, que a medida que se añeja como el vino sabe a libertad. Bella mujer divina, como el diamante te pones más fina en amor e intensidad.

Somos corazones sedientos al amar. Me abres la puerta de tu intimidad, luego la cierras para apretar mi entrar, salgo y entro al gozar. Solo tú y yo conjugamos el verbo amar.

Eres como una casita mojada y yo niño travieso gozoso quiero entrar; entro y salgo a tu merced, atravieso el calor de tu piel.

Solo yo en ti entro porque allí tengo mi refugio, en la gruta donde escondo el néctar que deposito en plenitud mi fluido.


Soy la extensión de tu piel

Me quedo en silencio a tu lado, con mi dulce corazón acoplado a tu alma enternecida, en el alba amanecida. Puros gemidos en la noche anochecida.

Eres tan mía en la noche como en el día. Creyéndome que amándote rompería en mil pedazos el silencio y más bien, mi amor, en ti potencio para que grites con gemidos asesinos que despierten a los vecinos.

Te contemplo y mi sueño se vuelve santo. Nuestros deseos crecen de tanto en tanto. Nos encontrábamos allí, en aquel rincón, desnudos, sin decir nada, como mudos.

Con besos que vienen, con besos que van, las lenguas inquietas que en el sexo se bañan y encienden un fuego intenso… del ombligo hacia abajo, en el sitio donde mi fuego encajo.

Soy la extensión de tu piel y tú la mitad de mi ser. Con besos vuelvo trizas tus pechos, así demuestro con hechos el amor que por ellos siento.

En nuestras bocas se enredan las lenguas, lengua a lengua, sensación que siente el corazón, lenguas que se comen en el añoro de sentir un solo amor.


Te deseo con un amor profundo

Amo aquellas cosas que haces en mi mente, no importa el día ni la hora, pero me llenas de algo diferente. Es húmedo y excitante. Es penetrante…

En mi mente hay un sí rotundo para siempre estar a tu lado. Hay un deseo contundente que me consume de amor lentamente. Suave, suavemente.

Amo las cosas que haces en mis fantasías, con caricias que me llenan de alegrías. En mi mente tu imagen es clara y pura, desnuda en mis brazos te sientes segura.

El sudor nos inunda. Te deseo con un amor profundo, mi corazón te llama y se enajena, has amado a este ser moribundo con amor por docena y yo te acaricio la entrepierna.

Acércate y tócame, pues fecundo en ti un silencio a punta de gemidos. Calla, cállame con besos, de esos tus besos traviesos.


Te deseo desde el fondo de mi corazón

Amarte a ti es entender la inmensidad, quererte hasta la ancianidad. Es desearte intensamente con el cuerpo y con la mente.

Es arrancarte la piel con diente pequeño. Eres mi más lindo sueño; eres el deseo correspondido, a ti caigo vencido. Eres más dulce que la miel.

Yo, tu hombre lúcido, pretendo ser tu dueño. Desnudos en el suelo con la piel llenos de pastel. Fui creado para escucharte  y comprenderte; he nacido para quererte calmado en la muerte, muerte que quema tu vientre.

Te deseo desde el fondo de mi corazón, que se encuentra por ti lleno de amor, mi dulce bombón de chocolate, y por ti él late y late porque desnudo voy amarte.

Tu lengua disfruta mi caramelo; huelo tu celo. Mi lengua recorre tu intimidad en la oscuridad. Aquí el tiempo se ha parado; los dos un solo aliento, y un mismo pensamiento, tirados en el suelo.


En la distancia nos amamos

¿Cmo es posible que dos cuerpos en la distancia se puedan amar, con ese deseo ardiente de quererse besar? Es la imaginación tan real de un deseo hecho carne, de la expresión “ven amarme”. Deseos tal para cual.

Cada cuerpo en su lugar, donde se hallan dos almas para unirse en una sola; a la distancia en una boca, con miel en una sola piel.

Es la desesperación que se tiene por estar lejos, para sentir el calor del otro, su sudor, su aliento, hasta su enojo, a sus deseos acceder y ver su cara de placer.

En la distancia jugamos al juego del amor, donde las palabras y el deseo se mezclan y las frases suben de tono; la conversación encendida y el calor se incrementa a punto de gemir. El deseo se hace fuego y los vientres están por hervir.

Nos encontramos mentalmente con la urgencia de amarnos, en la geografía que nos separa en tiempo y espacio… nos amamos. Es inevitable sentir que lo flácido se ponga duro y entre a tu gruta hecha mujer y crezca más vivo el placer.

La distancia es solo un motivo para amarnos. Nos deseamos, las fronteras no son impedimentos para “besarnos”.


Te deseo para mí

Tu figura no es el prototipo de la esbeltez, mas poco importa porque estaré contigo en la vejez.

Tu forma de pensar es el espacio que he de respetar, tu interior, cual belleza prístina, es un reflejo actual de ti, mujer divina.

La felicidad de acariciar tu cuerpo es el gozo que me embriaga, eres la dicha de esta casa, donde el dolor y el amor se empatan.

 Te deseo para mí, para acariciarte de enero a diciembre, de norte a sur y desde tu negro hasta tu azul. ¡Qué agradable es darte los muy buenos días y mi alma regalarte y compartir contigo mis alegrías!

Aquí estoy, a ti me doy, aquí me quedo y a ti me entrego. Estás desnuda; te doy todo lo que soy, te beso con puro fuego.

Bien mi corazón adujo que para ti es mi amor limpio y puro, además de ser atractivo y seguro, seré solo tuyo, te lo juro.

Hoy te deseo más que ayer, princesa de mi querer; incluso más que mañana, reina de mi alma. Mi lengua te disfruta con calma, gimes y gimes hasta chorrear la cama.


Desnuda tu alma

Estás conmigo casi desnuda. ¡Eres tan hermosa! Te confundo con una sirena salida del mar o quizás eres del más allá. ¡Yo te veo esplendorosa!

Verso con beso te converso, tu corazón y mi amor se compenetran en una sola saliva, en una sola lengua, en un solo sentido.

Al oído te digo: “Qué lindo es tu cuerpo que me deja consternado”. Entonces me abrazas y descubro el paraíso anhelado en el calor de tu piel.

Tus ojos contemplo y quisiera congelar el tiempo, debido a lo ardiente de tu mirada y al deseo de sentirte amada.

Noto que en tu cuerpo están las líneas de la felicidad dibujadas con fuego, y se pierden en tus curvas que conducen al edén de un “te quiero”.

De mis labios salen las palabras: “Te deseo, ¡Por ti me muero! Ven, te compenetro”.

En mi piel se queda impregnado tu aroma y eres cual mariposa que juega en la rosa. Definitivamente eres la cosa más hermosa… Te acaricio de la cabeza a los pies.


Beso a beso viviré amándote,

beso a beso viviré besándote.

De igual forma, acariciándote.

El amor es el culpable. Eres algo maravilloso que la vida me ha presentado. Como una historia de amor jamás escrita; el sueño jamás soñado que se ha de recordar de por vida, y suceda lo que suceda jamás se olvida.

Hay algo en mi pensamiento. Ven, te diré lo que pienso: “Créeme, no te miento, mi deseo por ti es inmenso. Eres el idilio que cobija mi alma, en mi corazón se estampa: tú y yo desnudos en la cama”.

Eres el paisaje caído del cielo que con cariño cultivo, con amor, con esmero, a ti te quiero.

La eternidad está aquí para vivir amándonos. Yo te deseo, tú me deseas. Miramos al cielo los dos y gritamos de placer con el alma, desnudos en la cama.


El olor de mi piel

Me acerqué a ti y olí el amor, olí tu piel, tu dolor; olí la mañana, olí hasta tu alma. El olor de tu piel es el olor de la miel, la más bella experiencia, como lo fue mi inocencia. No necesito tocarte, cariño, ni sentir tu piel de niño para excitarme con tu olor y llegar con todo mi rigor.

Escucho tu voz a la distancia, palabras que llegan a mis oídos con tu piel de fragancia que alertan todos mis sentidos:

“Basta solo olerte y tener una sensación excitante. No necesito comerte para sentirme flamante, pues tu olor es de amante. Tu olor hace que hasta los vellos de mi cara se ericen; sensación que baja por mi cuello haciendo que mis senos se escandalicen.

No creas que estoy loca cuando digo que tu olor me provoca un orgasmo que me paraliza y me hipnotiza; para amarte no tengo prisa”. Esta es una confesión que me dice ella del olor que expide mi piel, aroma que impregna su ser y que la excita sin querer.


Dedicatoria

¡C ómo no dedicar inicialmente este libro a Dios, el creador de lo que muchos científicos han llamado la maravilla de todo el universo, el cerebro! El cerebro, cuyo órgano tengo y que ha movido mis dedos, materializando las imágenes de mi mente y transmitiendo al lector el poder que hay en cada verso, fruto del amor y de las emociones de alegría que en cada palabra inserté.

Por supuesto, también dedico este libro a las mujeres más cercanas en mi vida:

Carmen R. Gil,

Sara Estefani,

Amparo P.
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Antologia de mi vida secreta, se refiere a esa parte ex-
traordinaria de mi vida no palpable y hasta erdtica, que
surge de mis entranas, que se encontraba escondida
en cada fibra de mi ser. El amor impelié a mis dedos
-como una luz que sale del arco iris-, a escribir con alma
y corazon; expresando todo aquello con el mas puro
sentimiento dirigido a Dios, a la pareja, a los suenos u
objetivos trazados en el sendero de la vida. Pareciera
una utopia escribir tanto sobre el amor, cuando vivimos
en un mundo lleno de desamor de personas ingratas y
egotistas. ;Como no hacerlo? si atin hay muchas perso-
nas que aman de verdad, que encuentran su pasion, que
aman fielmente a su pareja, que cuidan y defienden la
naturaleza, aman los animales y por sobre todo muchos
aman a Dios.

El erotismo también es arte, con una mirada de picardia
y es madurez al amor.





